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ADVERTENCIA
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Organización. Sin embargo, no hay acuerdo 
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en nuestro idioma. En tal sentido y con el fin 
de evitar la sobrecarga gráfica que supondría 
utilizar en español o/a para marcar la existencia 
de ambos sexos, hemos optado por emplear 
el masculino genérico clásico, en el entendido 
de que todas las menciones en tal género 
representan siempre a hombres y mujeres.
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Prólogo
América Latina y el Caribe (ALC) es una región con una elevada pre-
sencia de micro y pequeñas empresas (MYPE) y muy baja presencia de 
empresas de tamaño mediano. 

Los últimos datos disponibles indican que en la región hay unas 11 
millones de unidades económicas que contaban con al menos un 
trabajador además del empleador, una vasta mayoría de las cuales 
son MYPE, alrededor de 10 millones, y solo un millón son empresas 
medianas y grandes. 

Las MYPE generan 47% del empleo, es decir, ofrecen puestos de tra-
bajo a unos 127 millones de personas en América Latina y el Caribe.

Por otra parte, hay alrededor de 76 millones de trabajadores por cuen-
ta propia, que representan 28% del empleo.

Juntos, trabajadores de MYPE y trabajadores por cuenta propia re-
presentan alrededor de las tres cuartas partes del empleo. Otro 5% 
corresponde al trabajo doméstico. 

Y solo un 19% del empleo se genera en las empresas medianas y 
grandes.

Este predominio de MYPE y de trabajadores por cuenta propia en 
la estructura productiva de América Latina y el Caribe, y la falta de 
empresas medianas, es un freno al crecimiento de la productividad y 
de los empleos de calidad.

Es por esta estructura por tamaño de las unidades económicas que 
80% de la fuerza laboral trabaja en sectores por debajo del promedio 
de productividad de la región y sólo 20% de la fuerza laboral trabaja 
en sectores sobre el promedio de productividad, lo cual se traduce de 
manera directa en desigualdades en los mercados de trabajo. 

El predominio de MYPE y trabajadores por cuenta propia también está 
asociado a brechas de trabajo decente y de respeto a los derechos 
laborales que son persistentes en esta región. 

Los empleos en sectores de alta productividad son muy reducidos 
y los empleos en sectores de baja productividad –con salarios más 
bajos, peores condiciones laborales y menor acceso a protección so-
cial– corresponden a una proporción mayoritaria de la fuerza laboral. 
Esto afecta el funcionamiento de las economías en conjunto, limita la 
articulación productiva y refuerza la desigualdad en los ingresos.

Por lo tanto, para alcanzar un desarrollo sostenible e inclusivo en 
la región es imperativo que las políticas de mercado de trabajo y de 
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desarrollo productivo vayan de la mano: las primeras para reducir las 
brechas de trabajo decente en el sector de MYPE, las segundas para 
promover un ecosistema empresarial que elimine barreras al creci-
miento de un segmento de empresas medianas, y ambas para reducir 
la informalidad y promover la formalización.

Esperamos a partir de la información que contiene este informe con-
tribuir a la elaboración de mejores políticas, tanto de mercado laboral 
como de desarrollo productivo, en línea con las Conclusiones de la 
Comisión sobre las pequeñas y medianas empresas y la creación de 
empleo, adoptadas durante la 104ª reunión de la Conferencia Interna-
cional del Trabajo en junio de 2015.

Quisiera reconocer y agradecer a Elizabeth Tinoco, mi predecesora en 
la Dirección Regional, por su visión al decidir este tema tan relevante 
para esta edición del Panorama Laboral Temático.

José Manuel Salazar-Xirinachs 
Director de la OIT para América Latina y el Caribe

Septiembre, 2015
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Introducción1

América Latina y el Caribe registró en los últimos quince años el pe-
ríodo de mayor crecimiento económico desde la década de 1960, con 
importantes mejoras en la distribución del ingreso. La región, sin em-
bargo, continúa presentando los mayores niveles de desigualdad del 
mundo. Durante este periodo de crecimiento económico se redujeron 
de manera considerable las tasas de desocupación en la región y se 
dinamizaron algunos indicadores asociados con la calidad del empleo, 
tales como el incremento de la cobertura de la protección social o 
una moderada reducción de la informalidad. No obstante, persisten 
importantes brechas que se reflejan en el hecho de que más de 130 
millones de trabajadores aún son informales.

Durante las últimas dos décadas la productividad de la región se ha 
mantenido a niveles que son cerca de la mitad de la productividad de 
los países líderes, y lo que es más grave, esta brecha de productividad 
en vez de reducirse se ha ensanchado (OIT 2014a). Según diversas es-
timaciones, incluso durante el periodo de alto crecimiento económico 
de la región la productividad creció a menor velocidad que la del resto 
del mundo y el nivel de producto por trabajador del promedio mundial 
superó al de la región.

Como se verá en este documento, una de las características de la 
estructura productiva de América Latina y el Caribe es el predominio 
de las unidades económicas unipersonales (trabajadores por cuenta 
propia) y de micronegocios, y la ausencia de un estrato significativo 
de empresas medianas. Esta característica estructural es de hecho 
una de los factores causales más importantes de la brecha de pro-
ductividad de los países de la región con los países desarrollados. El 
predominio de las Micro y Pequeñas Empresas (MYPE), y la falta de 
un sector importante de empresas medianas, refleja obstáculos para 
el crecimiento de las empresas y la concomitante ausencia de reasig-
nación de recursos productivos y fuerza de trabajo de actividades de 
baja productividad a otras de mayor productividad. En otras palabras, 
existe poca transformación de las estructuras productivas lo cual es 
esencial para un crecimiento sostenido e inclusivo. Esto se manifiesta 

1	 La Oficina Regional de la OIT para América Latina y el Caribe agradece las contribuciones 
de Carlo Ferraro y Sofía Rojo en la elaboración de este informe y al equipo del Sistema 
de Información Laboral para América Latina y el Caribe de la OIT (SIALC/Panamá) que 
procesó la información estadística. También agradece los valiosos comentarios de 
Linda Deelen, Mario Berrios, Phillipe Vanhuynegem, Álvaro Ramírez, David Glejberman, 
Julio Gamero, Florencio Gudiño, Claudia Ruiz y Juan Chacaltana.
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en los mercados de trabajo con importantes brechas de productivi-
dad, desigualdad, empleo y condiciones de trabajo.

El volumen y calidad de empleo que generan las micro y pequeñas 
empresas (MYPE) es importante porque, por un lado, este es el sector 
que más empleos crea en todos los países y, por otro lado, porque 
las condiciones del empleo en las MYPE exhiben brechas de enorme 
magnitud respecto de las empresas de mayor tamaño. La alta con-
centración de empleos de baja calidad en empresas y sectores de 
baja productividad limita la generación de trabajo decente e ingresos 
laborales suficientes para sacar a las personas de la informalidad, la 
pobreza o reducir las desigualdades en los mercados de trabajo en la 
región. Es decir, se trata de una característica que afecta y define el 
funcionamiento de toda la economía.

Existen en América Latina y el Caribe numerosas iniciativas de desa-
rrollo de las MYPE, tanto desde el punto de vista económico como 
institucional. Un aspecto notable, sin embargo, es que la mejora en la 
calidad del empleo en este grupo de empresas, y las políticas para lo-
grar que una proporción significativa de ellas crezcan hacia empresas 
de tamaño mediano, no suele formar parte de las agendas de política 
productiva de la región. Muchas veces, el aspecto laboral es percibido 
únicamente como un costo para las empresas de menor tamaño y no 
como una fuente de ventajas competitivas y un requisito necesario para 
mejorar su productividad. Esto ocurre a pesar de que las condiciones 
de trabajo adecuadas constituyen un factor importante para mejorar la 
productividad, más allá de su importancia en términos de equidad y de 
inclusión de derechos. Además, la mejora en el capital humano (nivel 
educativo, formación profesional, modelos de gestión y condiciones de 
trabajo) es una estrategia central para incrementar la productividad de 
las empresas más pequeñas, particularmente porque, por lo general, 
son inversiones menos costosas y suelen producir resultados rápidos. 

En este sentido, resulta de fundamental importancia lograr una mayor 
complementariedad entre las agendas de política productiva y laboral, 
así como fortalecer las instituciones tanto de políticas de desarro-
llo productivo (PDPs) como del mercado laboral, sobre todo en su 
capacidad de llegar a las MYPE a fin de lograr una mayor inclusión 
productiva y social.

Durante la 104ª reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo, 
celebrada en Ginebra en junio de 2015, la Comisión sobre las pequeñas 
y medianas empresas y la creación de empleo, reconoció que las micro, 
pequeñas y medianas empresas son vitales para conseguir el trabajo 
decente y productivo y la prosperidad. La Comisión reafirma el papel 
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central de los gobiernos e interlocutores sociales en la promoción de 
las pequeñas y medianas empresas. Se reconoce el papel central del 
gobierno en: a) crear y mejorar un entorno propicio para promover pe-
queñas y medianas empresas sostenibles y un trabajo decente b) ase-
gurar el cumplimiento de las normas laborales y ambientales y servicios 
públicos fácilmente accesibles y eficaces c) formular, financiar, aplicar, 
vigilar y evaluar políticas y programas dirigidos a dichas empresas d) 
reunir y difundir datos sobre los aspectos cualitativos y cuantitativos del 
desarrollo y empleo e) actuar como compradores responsables de bie-
nes y servicios f) promover el diálogo social y participar en dicho diálogo 
y g) esforzarse por asegurar que los trabajadores de dichas empresas 
puedan ejercer sus derechos fundamentales en el trabajo2.

De igual manera, el informe da pistas a las organizaciones de empleado-
res y trabajadores para mejorar la situación productiva y las condiciones 
de trabajo. La Comisión reafirmó el papel importante de las organizacio-
nes representativas para ayudar a las pequeñas y medianas empresas a 
superar sus limitaciones. De hecho, los interlocutores sociales deberían 
aumentar la representación de las pequeñas y medianas empresas y sus 
trabajadores en sus organizaciones, mejorar el diálogo social y prestar 
asistencia a sus miembros en la negociación colectiva. Las organiza-
ciones de empleadores y trabajadores deberían también fortalecer los 
servicios para dichas empresas y sus trabajadores, incluyendo informa-
ción sobre los derechos laborales, las leyes y reglamentos, la protección 
social y la asistencia jurídica, así como la formación, en particular la 
empresarial, la orientación sobre cómo acceder a servicios públicos y 
privados de apoyo empresarial, los vínculos con los recursos de inves-
tigación y consultoría, el establecimiento de contactos entre empresas 
y el asesoramiento sobre prácticas responsables en el lugar de trabajo.

En este documento se analizan, con datos recientes, las principales 
características productivas, de empleo y de condiciones de trabajo de 
las MYPE. Dada la ausencia de encuestas de empresas comparables 
en los diferentes países de América Latina y el Caribe, este análisis se 
basa, principalmente, en el procesamiento de datos de encuestas de 
hogares a partir de las respuestas de jefes de hogar en relación con las 
características de sus lugares de trabajo. El análisis se concentra en 
el año 2013 para 18 países y, en la medida de lo posible, se compara 
con el año 2003.

2	 OIT (2015a). El informe de la Comisión sobre las pequeñas y medianas empresas y 
la creación de empleo hace referencia a las microempresas, pequeñas y medianas 
empresas (p. 2).
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Importancia de las MYPE en la 
economía: producto, empleo y 
productividad
Si bien desde una perspectiva conceptual las micro y pequeñas 
empresas son definidas como el extremo inferior de la distribución 
de empresas de cada economía, desde una perspectiva operativa no 
resultan tan claros cuáles son los límites que separan a este grupo de 
empresas del resto de los agentes económicos3. Con fines puramente 
analíticos, en este documento se clasifica los tamaños de empresa en 
función al número de trabajadores4. 

Las MYPE son las mayores creadoras de empleo en 
la región 
En base a esta clasificación y utilizando como variable proxy del total 
de empresas al número de personas que declaran tener algún negocio, 
se estima que en América Latina y el Caribe existían en 2013 unas 
11 millones de unidades económicas que contaban con al menos un 
trabajador (además del empleador). De éstas, la mayoría son micro y 
pequeñas empresas (alrededor de 10 millones) y cerca de un millón 
eran medianas y grandes empresas (gráfico 1, Panel inferior). 

3	 El tamaño de la empresa usualmente se define con distintos criterios (número de 
trabajadores ocupados en la empresa, monto de ventas, valor de los activos u otros) 
y con límites diferentes entre países. En muchos casos, las definiciones implican 
elegibilidad para políticas públicas pero esto dificulta la comparabilidad internacional 
(CEPAL 2012 y Ferraro 2011). Existen algunos indicadores armonizados a nivel 
internacional, basados principalmente en encuestas de hogares, con definiciones 
estadísticas usualmente asociadas a la ocupación, aunque con criterios que varían de 
acuerdo a las necesidades de cada estudio (BID 2010).

4	 Se consideraron los siguientes criterios para definir los estratos de tamaño de 
empresas: cuenta propia o unipersonal, microempresa (2 a 10 ocupados), pequeñas 
(11 a 50), medianas (51 a 100) y grandes 101 y más ocupados (esta última categoría 
incluye al sector público). Se analizaron 18 países: Argentina, Estado Plurinacional 
de Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, 
Uruguay y la República Bolivariana de Venezuela. Los cuadros y gráficos del texto 
incluyen a los trabajadores en empresas de tamaño desconocido.
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|| Gráfico 1. América Latina: Personas que declaran tener negocio y  
	 trabajadores por cuenta propia 2013 (porcentajes)

87,4%

11,2%

1,2%

0,1%

0,03%

Cuenta Propia
(Unipersonal)

Microempresa
(2 - 10)

Pequeña empresa
(11 - 50)

Mediana empresa
(51 - 100)

Gran empresa

a. Personas con negocio y trabajadores por cuenta propia

b. Personas con negocio

(Más de 100)

89,6%

9,7%

0,4%

0,2%

Microempresa
(2 - 10)

Pequeña empresa
(11 - 50)

Mediana empresa
(51 - 100)

Gran empresa
(Más de 100)

Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Ver nota a pie de página 4.

También existen unos 76 millones de trabajadores por cuenta propia 
a quienes, por lo general, no se les considera empresarios, aunque 
una parte de los mismos podrían considerarse unidades económicas 
o negocios unipersonales. 

Las características descritas en el gráfico anterior se repiten tanto en 
países de ingreso medio como países de menor tamaño y nivel de 
desarrollo. Esto confirma hallazgos de diversos estudios previos que 
destacan que América Latina y el Caribe es una región caracterizada 
por la fuerte presencia de empresas muy pequeñas. 

Esta estructura en las unidades económicas permite entender la 
estructura del empleo por tamaño de empresa. Los trabajadores por 
cuenta propia explican el 28% del empleo, las micro y pequeñas em-
presas explican el 47% del empleo y la mediana y gran empresa explica 
el 19% del empleo (gráfico 2). 
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|| Gráfico 2. América Latina: Estructura del empleo por tamaño  
	 de empresa 2013 (porcentajes)

Gran empresa
(Más de 100)

Mediana empresa
(51 - 100)

Pequeña empresa
(11 - 50)

Microempresa
(2 - 10)

Cuenta propia
(Unipersonal)

16,2%

18,8%

27,8%

28,0%

2,7%

Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Se ha omitido el trabajo doméstico en el gráfico (5% del total del empleo). Ver 
nota a pie de página 4.

Cabe señalar que entre las unidades económicas consideradas en este 
estudio existen grandes diferencias en sus características como unida-
des empresariales que van desde negocios de subsistencia con poca 
interacción en el intercambio de mercado, hasta empresas orientadas 
a mercados externos y demandas de gran volumen y requerimientos 
sofisticados de sus mercados.

Las MYPE operan con niveles bajos  
de productividad 
La existencia de un sector como las MYPE –de gran magnitud en tér-
minos de unidades económicas y de generación de empleo– es una 
manifestación de la elevada heterogeneidad productiva existente en 
la región, que se manifiesta tanto a nivel intersectorial (entre ramas de 
actividad5) como a nivel intrasectorial (entre estratos empresariales). 
Ambas dimensiones reflejan el hecho de que la fuerza de trabajo en 
la región no ha transitado de sectores de baja productividad hacia 
sectores con mayor productividad. Desafortunadamente, lo contrario 
parece ser el caso en muchos países. No ha ocurrido una transforma-
ción que reasigne recursos en forma más productiva y eficiente. Los 
ajustes sectoriales que se han observado han sido más una respuesta 
a ciclos de crecimiento y mayor demanda global que una consecuen-

5	 En el análisis de la heterogeneidad intersectorial destaca que si bien la productividad 
laboral del sector agropecuario está convergiendo lentamente hacia la productividad 
del sector industrial, la diferencia entre los dos sectores sigue siendo amplia. Con 
una trayectoria diferente, la productividad promedio del sector de los servicios ha 
ido disminuyendo en relación con la productividad de la industria. El desempeño del 
sector servicios es de suma importancia para la productividad agregada de América 
Latina y el Caribe debido a su elevado volumen. 
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cia de un esfuerzo de políticas de desarrollo productivo que faciliten 
dicha transformación. En dicho contexto, las empresas, nuevas o 
existentes, han respondido a condiciones de crecimiento y mayor 
demanda pero sin haber transformado sus características productivas 
y de productividad (Berrios 2013, 2015a y 2015b).

En este marco, un hecho estilizado muy destacado en la literatura 
especializada es que las MYPE operan con reducidos niveles de 
productividad relativa6. Stumpo (2013) y Ferraro (2011), utilizando 
umbrales de tamaño de empresa basados en definiciones nacionales, 
estiman que las micro, pequeñas y medianas empresas contribuyen 
con aproximadamente un 30% del producto regional y con el 10% 
de todas las exportaciones7. Infante (2011a) utilizando definiciones 
homogenizadas encuentra que el estrato de baja productividad (hasta 
5 trabajadores), explica el 14% del producto y el estrato medio (6 a 199 
trabajadores) el 25% del producto regional en 2009. Según esta misma 
fuente, las empresas del sector de baja productividad presentaban 
niveles de productividad equivalentes al 6% del nivel de las empresas 
grandes, mientras que el sector intermedio presentaba niveles de 
productividad equivalentes al 22% de la productividad de las grandes.

Algunos estudios destacan que estas brechas de productividad no 
sólo resultan elevadas en comparación con otras regiones y países 
sino que lo son también en relación con las características que pre-
sentaba la estructura productiva de América Latina y el Caribe hace 50 
años (Infante 2011b). Es decir, que la brecha de productividad no se 
ha reducido sino que se ha ampliado en el tiempo y la persistencia de 
este rasgo es una forma de expresión manifiesta de la heterogeneidad 
estructural que caracteriza a la región.

Evidentemente, cada una de estas estimaciones tiene implícita una 
estructura del empleo que no necesariamente coincide con las estima-
ciones de este reporte. Sin embargo, esta información es interesante 
porque permite aproximarnos a las brechas de productividad existen-
tes. El gráfico 3 permite apreciar la estructura productiva heterogénea 
de la región considerando estos estratos empresariales. Se observa 
que el 80% de la fuerza laboral trabaja en sectores de productividad 

6	 Banco Mundial (2012a). 
7	 La región destina solo un cuarto de su producto interno bruto al mercado internacional, 

con un perfil de especialización muy concentrado en sectores primarios de gran 
escala. En esta baja proporción influye el 10% entre las MIPYME (micro, pequeñas y 
medianas empresas). Según OCDE (2005) en los Estados los Unidos; las PYME fueron 
responsables de casi un tercio de las exportaciones en 2001.
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por debajo del promedio de productividad de la región y sólo el 20% 
de la fuerza laboral trabaja en sectores sobre el promedio. 

La elevada concentración de empleo en el segmento de empresas 
más pequeñas y menos productivas se traduce de manera directa en 
desigualdades o brechas en los mercados de trabajo. Los empleos 
en sectores de alta productividad son muy reducidos y los empleos 
en sectores de baja productividad –con salarios más bajos, peores 
condiciones laborales y menor acceso a protección– corresponden a 
una proporción mayoritaria de la fuerza laboral (gráfico 3)8. 

|| Gráfico 3. América Latina: Productividad relativa al estrato  
	 alto y participación en el empleo según estrato productivo 2009  
	 (porcentajes) 
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Nota: Estrato bajo: 1-5 trabajadores, trabajo doméstico y trabajo no remunerado. Estrato 
medio: 6 a 199 trabajadores. Estrato alto: 200 trabajadores a más. 
Fuente: Elaboración propia en base a estimaciones de Infante (2011a).

La relativa escasez de empresas con niveles de empleo y producto 
intermedios describe una configuración del “medio vacío” o “missing 
middle” que tiene consecuencias sobre la productividad agregada de 
la región, lo cual limita seriamente las posibilidades de una mayor 
articulación productiva y laboral. Cabe notar que en ciertos países, 
existe evidencia reciente que apunta a una fuerte expansión de las 
unidades de micro negocios y a una cierta disminución de empresas 
pequeñas formales, dando como resultado una mayor polarización 
entre los dos sectores, por un lado micronegocios y, por otro lado, 
grandes empresas con una gran capacidad de generar valor agregado9. 

8	 OIT (2014a), CEPAL (2010) y CEPAL (2012).
9	 (Berrios 2013, 2015a y 2015b).
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La magnitud y persistencia de la heterogeneidad estructural incide 
negativamente tanto en la capacidad de crecimiento económico como 
en el desempeño de las economías, así como en las condiciones de 
trabajo en las MYPE. Esta estructura productiva con alto predominio 
de firmas muy pequeñas y escasez relativa de empresas de tamaño 
mediano, puede explicarse por diversos factores. Algunos son estruc-
turales, como la pequeña dimensión de los mercados internos –el 
tamaño de los agentes económicos tiende a mostrar proporcionalidad 
al tamaño de los mercados– y la especialización sectorial –economías 
especializadas en actividades con menores requerimientos de escala 
tienden a presentar una mayor presencia de empresas pequeñas– 
(Bartelsman et al 2004). Otros factores son del entorno económico, 
regulatorio, institucional o de desarrollo inadecuado con obstáculos 
que dificultan el tránsito hacia trayectorias empresariales de mayores 
escalas y modelos de gestión de más complejidad (OCDE y CEPAL 
2012, BID 2010). Existen también limitaciones en el diseño, imple-
mentación y evaluación de las políticas públicas. En muchos países 
prevalecen sostenidamente proyectos y programas –de capacitación 
o de financiamiento– sin intervenciones complementarias como ser-
vicios de asistencia técnica y seguimiento en las propias instalaciones 
de las empresas; factores claves para fortalecer el tránsito hacia las 
trayectorias empresariales ascendentes.

Una consecuencia negativa de una estructura de este tipo es que, al 
estar la mano de obra concentrada en sectores de baja productividad, 
esto limita el desarrollo de la demanda de calificaciones o de innova-
ción en la mayor parte de la fuerza de trabajo. Además, redunda en 
bajos ingresos. Genera, por tanto, un consumo reducido y, finalmente, 
pocos incentivos para crear empresas. A nivel macroeconómico, dicho 
contexto tiende a mantener un equilibrio subóptimo de bajos ingresos 
de los salarios, bajo nivel de rentabilidad de las MYPE y bajos niveles 
de ahorro que no ofrecen suficientes recursos domésticos para finan-
ciar una mayor inversión. Un círculo vicioso de esta naturaleza podría, 
al menos en parte, explicar el lento crecimiento de la productividad 
agregada en la región.

Características y dinámica de las MYPE
Las MYPE constituyen, efectivamente, un sector de gran magnitud 
pero en su interior conviven situaciones sumamente heterogéneas. 
Incluye desde agentes muy precarios a empresarios dinámicos que 
expresan la renovación y el cambio en la producción y la economía. A 
pesar de ello, la literatura especializada ha logrado identificar algunas 
características generales notables que vale la pena reseñar. 
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Una fuente de información se basa en encuestas a empresas del Ban-
co Mundial (2012b) sobre los principales obstáculos que enfrentan las 
empresas. Esta información se encuentra desagregada por tamaño de 
empresa a partir de 5 trabajadores. En el gráfico 4 se ordenan estos 
obstáculos según el ranking de respuestas de las empresas más pe-
queñas (5 a 19 trabajadores). Destaca que los cinco obstáculos más 
frecuentemente señalados por las pequeñas empresas son: acceso al 
financiamiento, competencia del sector informal, sistema tributario, 
fuerza de trabajo con educación inadecuada, y delitos, robo y desor-
den. En general, muchos de los obstáculos identificados se relacionan 
a un entorno poco propicio para el desarrollo de empresas. En la 
mayoría de los casos, el orden de prioridad es similar para todos los 
tamaños de empresas, pero en temas como acceso al financiamiento, 
la diferencia es más notoria.

|| Gráfico 4. América Latina y el Caribe: Principal obstáculo  
	 para el desarrollo empresarial 2010 (porcentajes)
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Fuente: Elaboración propia en base a datos de Banco Mundial (2012b).
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En adición, la literatura especializada en MYPE ha identificado otros 
factores también relevantes. Entre estos destaca, por ejemplo, la falta 
de densidad del tejido productivo, que se manifiesta en relaciones 
intersectoriales incompletas en materia de articulación de la produc-
ción intermedia. Casi en su totalidad, los micronegocios y pequeñas 
empresas se concentran en mercados locales con niveles básicos de 
organización y sólo indirectamente se puede hablar de vínculos con 
empresas grandes y sofisticadas y mercados externos. Por sectores, 
en el primario se observan los niveles más elevados de trabajo por 
cuenta propia en tanto que en el secundario se observa la mayor pro-
porción de micro y pequeñas empresas en comparación con el resto 
de sectores (gráfico 5). 

|| Gráfico 5. América Latina: Personas que declaran tener negocio  
	 y trabajadores por cuenta propia según rama de actividad 2013  
	 (porcentajes)
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Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Ver nota a pie de página 4.

En la práctica, gran parte de las MYPE de la región se insertan en áreas 
de producción de bienes tradicionales y poco intensivos en conoci-
mientos donde compiten por precios con la producción a gran escala 
y/o con grandes casas comerciales. Este perfil de especialización 
resulta sumamente limitante para transitar un sendero de crecimiento 
basado en la generación de empleo de calidad, por el énfasis en reduc-
ción de costos que esto implica (Reinert 1994). Así, las posibilidades 
de ganar productividad, crecer en forma genuina y aportar empleos de 
calidad a la sociedad dependen del tipo de vinculaciones que logren 
establecer con el resto de los agentes de la economía (Altenburg y 
Eckhardt 2006). En ese sentido, es necesario mejorar los enfoques 
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y herramientas para el análisis y diseño de servicios, políticas y re-
gulaciones en las que se desarrolla la cadena de valor. Otra de las 
características más destacadas en varios estudios es que las MYPE 
exhiben altas tasas de natalidad pero también de mortalidad.

Es decir, las tasas de creación de nuevas firmas tienden a ser elevadas 
pero, al mismo tiempo, las compañías creadas presentan dificultades 
para sobrevivir sobre todo en los primeros años, en comparación con 
otras regiones. Existe poca evidencia empírica comparable a nivel 
regional sobre antigüedad de las empresas, sobre todo en los estratos 
de empresas de menor tamaño. Datos de encuestas a empresas del 
Banco Mundial revelan que, efectivamente, las empresas más grandes 
presentan más años de antigüedad. Mientras que las empresas pe-
queñas (entre 5 y 19 trabajadores) tienen una antigüedad promedio de 
menos de 20 años, las empresas medianas (20 a 99 trabajadores) pre-
sentan una antigüedad promedio de 25 años y las empresas grandes 
(100 a más trabajadores) tienen una antigüedad de aproximadamente 
30 años (gráfico 6).

|| Gráfico 6. América Latina y el Caribe: Antigüedad de la empresa  
	 2010 (años)
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Notas: Pequeña empresa (5 a 19 trabajadores), Mediana empresa (20-99) y Empresa 
grande (100 a más trabajadores). Solo se incluyen empresas formales del sector 
manufacturas. 
Fuente: Elaboración propia en base a Banco Mundial (2012b).

Algunos estudios de países muestran que en Argentina y Brasil las 
tasas de creación y de destrucción de firmas rondan el 12% y el 8% 
respectivamente y destacan la existencia de grupos de empresas 
jóvenes de muy rápido crecimiento en el empleo (IBGE 2008, Kantis 
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y Federico 2014)10. En Jamaica, la Agencia Estatal de Estadísticas (STA-
TIN 2013) estima que se abren 6.000 negocios por año. Sin embargo, 
la tasa de fracaso es de aproximadamente el 50% después de 3 a 5 
años. Algunas investigaciones indican que sólo un pequeño número 
de MYPE llega a expandirse y trascender fuera de este grupo11. En este 
caso, el reporte del Global Entrepreneurship Monitor (2012) indica 
que 64% de los cierres de negocios se da por pérdidas y dificultades 
financieras.

Los patrones que presenta la demografía de empresas en la región 
indican la existencia de entornos que facilitan la incorporación de 
nuevos agentes pero no su consolidación (OCDE y CEPAL 2012). Esto 
lleva a que la población de empresas de la región presente tasas de ro-
tación más elevadas que en los países desarrollados, que se trasladan 
a mayores niveles de movilidad laboral: en la medida en que se crean y 
destruyen firmas se crean, se crea y destruye empleo. El mejor empleo 
tiende a concentrase en las empresas consolidadas12.

La expansión del tamaño de las empresas en actividad es la fuente 
principal de creación de puestos de trabajo mientras que los procesos 
de nacimiento y cierre de empresas suelen ser una fuente secundaria 
de generación de empleo. Considerando que la tasa de crecimiento 
neto de empresas en la región, en un año expansivo, puede ser de 
2%, y que estas nuevas firmas crean –en promedio– alrededor de 4 
puestos de trabajo durante el año en que se constituyen, se con-
cluye que el aporte a la generación de empleo que representan los 
nacimientos de firmas es de magnitud considerable13. Además, cabe 

10	 La tasa de creación (o apertura) de empresas se refiere al ratio entre nuevas empresas 
en un año y el stock de empresas existente. La tasa de destrucción (o cierre) de 
empresas se refiere al número de empresas que dejaron de funcionar en un año 
determinado sobre el stock de empresas existente.

11	 En el caso de Jamaica, las tasas de fracaso son más altas que en las de otros países 
mencionados debido a restricciones en el sistema financiero (el procesamiento de 
créditos resulta complejo, especialmente para MYPE). Otras razones por las cuales 
pocas microempresas logran crecer en el país se debe la crisis económica que ha 
experimentado el país en la última década y al deterioro del dólar jamaiquino que 
generó la caída del poder de compra para consumidores domésticos.

12	 Un tema importante a investigar es la fuerte variación que se observa en la entrada de 
nuevas empresas (tasa de creación). La entrada de nuevas empresas probablemente 
capta mejor el nivel de la capacidad empresarial y el dinamismo de una economía que 
los datos sobre la proporción de la creación de empleo o el trabajo sostenido por las 
pequeñas empresas. De hecho, la densidad de entrada de nuevas empresas muestra 
una mayor covariación con el nivel de ingreso de los países (OIT 2015b).

13	 Véase al respecto los Informes de Dinámica del Empleo y Rotación de Empresas 
MTEYSS (2003, 2013).
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mencionar que el aporte del nacimiento de empresas a la creación 
de puestos de trabajo no se agota en el momento en que las firmas 
se crean. Por el contrario, las firmas jóvenes que se consolidan tien-
den a tener tasas de crecimiento elevadas, generando una mayor 
cantidad de puestos de trabajo. OIT (2015b) destaca que pocas mi-
croempresas nuevas crecen por encima de 10 empleados pero hacen 
una gran contribución a la creación de puestos de trabajo. Por el 
contrario, los empresarios de subsistencia por lo general no crecen, 
sino que proporcionan empleo e ingresos para el propietario de la 
microempresa y miembros de su hogar en vez de generar nuevos 
puestos de trabajo. 

Una brecha notoria ocurre en relación a la educación: entre los 
trabajadores por cuenta propia el porcentaje con educación ter-
ciaria o superior llega solo al 13%, mientras que en el caso de los 
empleadores de empresas medianas y grandes, llega al 66%. Entre 
empleadores de microempresas, este indicador llega al 30% y en las 
pequeñas empresas a 55% (cuadro 1). La literatura especializada ha 
enfatizado el hecho que muchas MYPE están limitadas por la falta de 
habilidades de sus gestores para conducir procesos de desarrollo, 
de incorporación de tecnologías, de innovación o de apertura hacia 
nuevos sectores o mercados, lo que en definitiva implica una barrera 
para el incremento de la productividad. Estas diferencias muestran 
una fuerte asimetría entre las competencias empresariales de empre-
sas de distintos tamaños, y son otra dimensión de la heterogeneidad 
que presenta la estructura productiva en la región. El bajo nivel de 
educación formal de empleadores es una expresión de las dificulta-
des que tienen las MYPE para acceder al capital humano necesario 
para mejorar su productividad. A esto se suma la falta de servicios 
de desarrollo empresarial (SDE) accesibles y de calidad, adecuados 
a este tipo de empresarios, donde la inversión en capacitación y 
asistencia técnica es baja. 

El cuadro 1 muestra otras características de los empleadores. Las 
MYPE son conducidas mayoritariamente por hombres. En general, la 
participación de las mujeres entre los empleadores es decreciente en 
relación con el tamaño de empresa. En efecto, las mujeres represen-
tan el 26% de los microempresarios, el 23% de los empleadores de las 
pequeñas empresas y solamente el 15% en el caso de los empleadores 
de grandes empresas. A pesar de ello, entre 2003 y 2013, siguiendo 
la tendencia de una mayor incorporación de la mujer a la ocupación, 
también aumentó su participación en el conjunto de empleadores: 
alrededor de 2% en una década. El mayor aumento de la participación 
de mujeres se produjo en las pequeñas empresas donde pasan de re-
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presentar el 17% al 23% (Cuadro A3 del anexo). La menor participación 
de las mujeres empresarias y trabajadoras en las MYPE –respecto del 
segmento que incluye a las grandes empresas y al sector público– in-
dica una mayor falta de oportunidades para ellas entres las empresas 
más pequeñas (ver siguiente sección).

|| Cuadro 1. América Latina: Número y características de las personas  
	 que declaran tener un negocio y trabajadores por cuenta propia  
	 2013 (porcentajes)

 

Total 
Empleadores 

y Cuenta 
propia

Cuenta 
Propia

Empleador de 
microempresa

Empleador 
de pequeña  

empresa

Empleador 
de mediana y 
gran empresa

Nivel Educativo

Sin nivel y 
primario 53,9 57,1 33,8 14,2 6,2

Secundario 30,9 30,2 36,1 30,7 27,8

Superior 15,2 12,7 30,1 55,2 66,0

Sexo 

Hombres 63,1 61,4 74,5 77,0 85,3

Mujeres 36,9 38,6 25,5 23,0 14,7

Edad 

Joven 7,8 8,5 3,2 1,5 0,9

Adulto 92,2 91,5 96,8 98,5 99,1

Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Ver nota a pie de página 4.

Destaca también que el 92% de quienes declaran tener un negocio 
son adultos (mayores a 25 años de edad). Este porcentaje también 
aumenta con el tamaño del negocio, llegando al 99% en el caso de 
empresas medianas y grandes. Esto es consistente con la literatura 
sobre empleo juvenil, que indica que los jóvenes usualmente empie-
zan sus trayectorias laborales como asalariados. La opción del trabajo 
por cuenta propia o el negocio propio, aparece más tarde, y crece en 
incidencia luego de la juventud.
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Empleo y condiciones de trabajo en las 
MYPE
El concepto de empresas de menor tamaño oculta realidades muy hete-
rogéneas no sólo en cuanto a características como unidades económicas 
sino también en cuanto al empleo que generan. En esta sección se ana-
lizan las principales características del empleo generado en las MYPE14.

Alta concentración del empleo y menos empleo 
asalariado
Como se ha mencionado, gran parte de la población de América Latina 
y El Caribe trabaja en unidades muy pequeñas. Esta realidad no se ha 
modificado significativamente en la última década (gráfico 7). El empleo 
por cuenta propia permanece en alrededor del 28% del total. En el caso 
del empleo en la microempresa, se ha producido un ligero descenso de 
31% a 28%, compensado por un crecimiento del empleo en la pequeña 
empresa del 17% al 19%. Hay un leve incremento en el empleo en la 
mediana empresa. En la gran empresa, el porcentaje de empleo creció 
ligeramente. Y hay un notable vacío de empleo en empresas medianas.

|| Gráfico 7. América Latina: Estructura del empleo por tamaño  
	 de empresa 2003, 2008 y 2013 (porcentajes)
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Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Ver nota a pie de página 4 y notas del Cuadro A4 del Anexo 1.

14	 Las condiciones de trabajo involucran temas como seguridad y salud en el trabajo, número 
de horas de trabajo, vacaciones, presencia de trabajo infantil, igualdad, tipos de contrato, 
seguridad social, salarios, negociación colectiva, sindicalización, etc. Siendo todas ellas 
importantes, en esta sección analizamos aquellas disponibles de manera comparable en las 
encuestas de hogares de la región.
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Es importante destacar que el empleo asalariado es mayoritario en la 
región. Sin embargo, es menor en las microempresas donde el por-
centaje de asalariados llega al 71%, en tanto que en los otros casos 
supera el 97%. En 2013 se producen cambios de moderada magnitud 
respecto de la década anterior (cuadro 2). Se observa un incremen-
to del empleo asalariado en general, lo cual es atribuible al empleo 
asalariado en la microempresa y una reducción de los trabajadores 
familiares auxiliares, que prácticamente sólo existen en las microem-
presas. Esto debe ser ponderado por el hecho que el sector de las 
microempresas como un todo redujo su participación en el empleo 
respecto de 2003. Hay que recordar, también, que parte importante 
de los logros laborales de la década pasada se debieron al incremento 
relativo del empleo asalariado, asociado al ciclo económico favorable 
que vivió la región y a políticas públicas específicas en varios países.

|| Cuadro 2. América Latina: Estructura del empleo por categorías  
	 ocupacionales y tamaño de empresa 2003 y 2013 (porcentajes)

Total 
Ocupados

Cuenta 
propia

Micro- 
empresa

Pequeña 
empresa

Mediana 
empresa

Gran 
empresa

2003

Cuenta Propia 28,2 100,0

Empleador 4,4 12,6 2,3 0,9 0,1

Asalariado 60,0 64,4 96,8 98,6 99,8

TF. Auxiliar 7,1 22,3 0,3 0,3 0,1

Otros 0,3 0,7 0,6 0,1 0,1

2013

Cuenta Propia 28,0 100,0

Empleador 4,0 12,9 2,1 0,7 0,1

Asalariado 63,5 71,2 97,4 99,1 99,8

TF. Auxiliar 4,4 15,8 0,2 0,1 0,1

Otros 0,1 0,1 0,3 0,1 0,0

Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Cada columna suma 100%. Ver nota a pie de página 4 y notas del Cuadro A4 
del Anexo 1.

Mayor especialización en el sector primario y en 
servicios de menor valor agregado
Tal como se observa en el gráfico 8, el trabajo por cuenta propia y 
el empleo en las microempresas se encuentran sobrerrepresentados 
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en el sector primario (donde predomina la agricultura). Alrededor del 
25% del empleo em ambas categorías se concentra en este sector 
(10 puntos porcentuales más que el total de ocupados). Estas cifras 
reflejan la preponderancia que tienen sobre el empleo las actividades 
primarias con baja intensidad de capital que concentran una parte im-
portante del trabajo familiar no remunerado. Por otra parte, el empleo 
de las pequeñas y medianas empresas se encuentra relativamente 
especializado en el sector secundario (con más del 30% del empleo), 
mientras que la ocupación en las grandes empresas y el sector público 
en el sector terciario (80% del total).

Algunos estudios destacan que la especialización sectorial es un aspec-
to que caracteriza a las MYPE y a su empleo. Si bien este tipo de agentes 
se encuentran en la mayoría de los sectores de la economía, tienden 
a especializarse en determinadas actividades, de acuerdo con factores 
como los requerimientos mínimos de escala, capacidades, complejidad 
y otras barreras a la entrada (Caves 1998 y Burachik 2002)15. 

|| Gráfico 8. América Latina: Estructura del empleo por tamaño  
	 de empresa y sector de actividad 2013 (porcentajes)

Sector Primario Sector Secundario Sector Terciario

Total
Ocupados

Cuenta 
propia

Micro-
empresa

Pequeña 
empresa

Mediana 
empresa

Gran 
empresa

62,8
54,4 54,9 62,4 62,0

80,2

16,0
33,2 30,2

18,7 21,0
21,2

Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Ver nota a pie de página 4.

15	 Si se agrupan las actividades económicas en regímenes de movilidad laboral alta 
(comercio minorista, la construcción, el agro, los servicios con bajos requerimientos 
de capital humano), intermedia y baja, principalmente la industria manufacturera con 
requerimientos de escala, servicios complejos (Davis et al 2006, Castillo et al 2012), 
en efecto, el empleo de las empresas de menor tamaño se encuentra concentrado en 
los segmentos de mayor movilidad laboral. 
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Una mirada sectorial más desagregada revela que el empleo de las 
microempresas presenta una elevada concentración en el comer-
cio minorista y en algunos servicios de bajo valor agregado. Por su 
parte, el empleo de las pequeñas empresas también muestra una 
concentración importante en el comercio minorista y en actividades 
manufactureras de bajo contenido tecnológico. En algunos países, la 
construcción también reúne una parte sustantiva del empleo en las 
MYPE. En cambio, en las empresas medianas la industria es el sector 
con el mayor porcentaje de ocupados en varios países, aunque el 
comercio mantiene un peso relativo relevante. En las grandes em-
presas, la manufactura y algunos servicios de mayor valor agregado 
(telecomunicaciones e intermediación financiera) reúnen la mayoría 
del empleo (OCDE y CEPAL 2012, Ferraro 2011).

Dificultades para incorporar capital humano
En los últimos tiempos, muchos gobiernos de América Latina y el 
Caribe han realizado importantes esfuerzos en materia educativa, que 
se han traducido en mejoras en el acceso y la cobertura, en especial 
en el aumento progresivo del número de años de escolaridad de la 
población económicamente activa. En el período 2003 - 2013 se 
observa un incremento de 9 puntos porcentuales en la participación 
de los ocupados con nivel secundario. El grupo de ocupados con 
nivel terciario también se ha incrementado (en 4,6 puntos) pasando 
de representar el 18% a explicar el 22% del empleo. A pesar de estos 
avances, aún persiste un atraso considerable en términos del acceso, 
cobertura y número de años de escolaridad que acumula la población, 
así como en la calidad de la educación. 

El nivel educativo de la fuerza de trabajo difiere nítidamente por ta-
maño de empresa (cuadro 3). En efecto, hacia el año 2013 el 57% 
de los trabajadores por cuenta propia y el 43% del empleo en las 
microempresas presentaban niveles educativos sólo hasta primaria; 
cifra que se reduce al 13% en las empresas grandes. En cambio, la 
participación del empleo con educación terciaria es mayor en las em-
presas más grandes (llegando al 50%) pero representando solo el 15% 
en las microempresas. Respecto del año 2003, la principal diferencia 
es una mayor proporción de trabajadores con educación secundaria 
y superior en todas las categorías de tamaño de empresa, pero las 
brechas por tamaño de empresa permanecen.
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|| Cuadro 3. América Latina: Nivel educativo de los trabajadores por  
	 tamaño de empresa 2003 y 2013 (porcentajes)

  Total 
Ocupados

Cuenta 
propia

Micro-
empresa

Pequeña  
empresa

Mediana  
empresa

Gran  
empresa

2003

Sin nivel y 
primario 52,2 68,8 56,8 39,6 28,3 20,9

Secundario 29,7 21,5 30,7 38,9 36,6 34,2

Superior 18,1 9,7 12,5 21,5 35,2 44,9

2013

Sin nivel y 
primario 39,1 57,1 42,9 27,2 19,0 12,7

Secundario 38,2 30,2 41,8 45,3 43,9 37,2

Superior 22,7 12,7 15,2 27,5 37,1 50,1

Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Ver nota a pie de página 4 y notas del Cuadro A4 del Anexo 1.

Esto contrasta con el hecho de que alrededor del 37% de las MYPE 
de la región considera la brecha de habilidades como uno de los 
obstáculos principales a su actividad habitual16. Aquí también hay 
una suerte de círculo vicioso. Por un lado, la baja productividad, in-
gresos y condiciones de trabajo en que operan las MYPE desalientan 
las inversiones en capital humano y/o atraen mano de obra de menor 
calificación. Por otro lado, la falta de calificación genera y redunda 
en menor productividad, ingresos y condiciones de trabajo. Las 
empresas medianas y grandes están en mejor posición para ofrecer 
mejores salarios e incentivos a los trabajadores, junto con posibili-
dades de promoción y movilidad interna, reputación asociada a la 
empresa e incluso mayores oportunidades de formación dentro de 
la propia empresa, entre otras ventajas. Esta situación se torna aún 
más compleja si se toma en cuenta que los canales de transmisión 
de conocimiento entre empresas también presentan limitaciones 

16	 Banco Mundial (2012b).



OIT / América Latina  
y el Caribe 29Empleo y condiciones de trabajo en las MYPE

en presencia de una estructura productiva poco articulada, como la 
existente en la región17. 

En la región, estos retos han sido enfrentados mediante programas 
que buscan favorecer las necesidades del sector productivo y de 
las MYPE. Sin embargo, es necesario contar con acciones públicas 
decididas que fortalezcan las instituciones y políticas para mejorar 
la articulación entre el sistema educativo y el mercado laboral, para 
favorecer itinerarios formativos que combinen el aula con el puesto de 
trabajo, incorporar nuevas competencias y capacidades a los currícu-
los formativos, desarrollar esquemas de acreditación de competencias 
y capacidades adquiridas, mantener flexibilidad y adaptabilidad en la 
oferta educativa y establecer marcos institucionales para promover la 
cooperación entre las pymes (OCDE y CEPAL 2012). Los sistemas de 
educación técnica y formación profesional son claves, pero el acceso 
a estos sistemas es más difícil para las empresas más pequeñas, ya 
que por lo general están diseñados en función de las demandas de 
las empresas formales, insertas en la institucionalidad, quedando sin 
respuesta otros segmentos de empresas (OIT 2008). 

Mayor participación de jóvenes y mayores 
dificultades para la inserción de las mujeres
En general, la región muestra avances en la inclusión de las mujeres 
en el mercado laboral, en lo que se refiere al incremento en sus tasas 
de participación y de ocupación. Sin embargo, su situación laboral 
aún presenta importantes brechas con relación a la situación de los 
hombres. Aunque las mujeres se han incorporado al trabajo, su tasa 
de participación es 30% inferior a la de los hombres (OIT 2014c), 
mostrando las dificultades de cerrar las brechas de empleo por géne-
ro. Además las mujeres enfrentan tasas de desocupación más altas, 
menores salarios y mayor informalidad (OIT 2014c).

En 2013 las mujeres representaron el 41% del total de la ocupación, 
cifra que se incrementó respecto de 2003 (39%). Este crecimiento en 

17	 La literatura sobre los canales de difusión del conocimiento entre empresas de 
distinto tamaño señala tres vías principales: i) la imitación de buenas prácticas 
productivas y de gestión, ii) la movilidad laboral y iii) el desarrollo de cadenas de 
proveedores (Dahl 2002, Lundmark y Power 2004). No obstante, asimetrías en las 
condiciones laborales que resultan más marcadas en la economía en su totalidad 
reducen notablemente las posibilidades de que ocurran estos efectos desde el sector 
moderno al resto. Un estudio en Costa Rica muestra que la difusión de conocimientos 
se da principalmente al interior del sector moderno, desde las firmas grandes hacia 
las pequeñas con las que mantienen vínculos (Monge-González 2009).
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la participación se dio en mayor medida en las MYPE, donde enfrentan 
peores condiciones laborales. En general, las cifras por tamaño de 
empresa para 2013 muestran una menor participación de las mujeres 
respecto de los varones en todos los estratos. La brecha es particular-
mente elevada en las microempresas (donde representan el 35% del 
empleo), en las pequeñas empresas (36%) y en las medianas empresas 
(35%). Sólo en la gran empresa las mujeres tienen una participación en 
el empleo mayor que el promedio (gráfico 9). 

|| Gráfico 9. América Latina: Participación de jóvenes y mujeres  
	 en el empleo por tamaño de empresa 2003 y 2013 (porcentajes)
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Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Ver nota a pie de página 4 y notas del Cuadro A4 del Anexo 1.
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En el caso de los jóvenes entre 15 a 24 años de edad, el patrón de em-
pleo por tamaño de empresa es más notorio. En el periodo 2003-2013 
se observa una caída en la participación en la ocupación (del 22% 
a 18%). Diversos estudios han asociado esta tendencia con mayores 
tasas de permanencia en el sistema educativo (OIT 2014c; CEPAL y 
OIT 2013). Sin embargo, se observa también una notoria participación 
mayor de jóvenes en las microempresas, que va descendiendo confor-
me aumenta el tamaño de la firma. Las microempresas se convierten 
para muchos jóvenes en la puerta de entrada al mercado de trabajo. 
Esto permite afirmar que muchas de las características del empleo 
juvenil, como la inestabilidad y la elevada informalidad, corresponden 
en realidad con el perfil de los puestos de trabajo que generan las 
microempresas. 

En general, el 67% de la inserción laboral de los menores de 25 años 
que habitan la región se da en micro y pequeñas empresas (42% de 
los adultos). Cabe mencionar que una forma de inserción laboral fre-
cuente para los jóvenes es el trabajo familiar no remunerado que se 
da en las microempresa. Esta ocupación se da tanto por la situación 
de bajos ingresos que enfrentan algunas familias como porque para 
ciertos segmentos permite adquirir conocimientos y habilidades que 
facilitan el acceso a un empleo y posterior generación de ingresos 
laborales (OIT 2008a). 

Por otro lado, la baja participación del empleo juvenil entre los 
trabajadores independientes es atribuible a que los jóvenes aún se 
encuentran en una etapa formativa (OIT 2008a). En ese sentido, el 
trabajo por cuenta propia o el emprendimiento es una opción que 
aparece después de la juventud con mayor incidencia. 

Diversos estudios de la OIT han enfatizado la necesidad de velar por 
un buen inicio para los jóvenes cualquiera sea la modalidad de inser-
ción, sobre todo porque se ha demostrado que los primeros empleos 
tienen efectos notables sobre las trayectorias laborales y personales 
futuras (OIT, 2007; 2010 y 2014d). Al respecto, un estudio reciente 
de Dema et al (2015) encuentra que un buen primer empleo mejora 
de manera significativa las condiciones de trabajo de los jóvenes en 
empleos futuros. 

Alta informalidad, empresarial y laboral 
En el sector de las MYPE, los menores niveles de productividad se 
traducen en condiciones laborales menos favorables para sus traba-
jadores y esto se traduce en niveles de informalidad mayores. Ello 
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implica, también, mayores dificultades para acceder a los sistemas de 
protección social contributivos, como el sistema de salud. 

Algunos datos permiten dimensionar la importancia de la informalidad 
en las empresas de menor tamaño. Por un lado, casi el 60% del empleo 
en empresas de hasta 10 personas en América Latina es informal, 
de acuerdo a datos de la OIT para el año 201318. Por otro lado, los 
trabajadores por cuenta propia y las empresas de hasta 10 personas 
explican casi el 70% de todo el empleo informal de la región. Por su 
parte, el 78% de asalariados de hogares (trabajadores domésticos) son 
informales.

La informalidad es un fenómeno multidimensional en el cual inter-
vienen diversos factores económicos, estructurales, institucionales y 
políticos, tal como se manifiesta en las Conferencias Internacionales 
del Trabajo de los años 2014 y 2015. Existe informalidad empresarial 
(del negocio) e informalidad laboral (del trabajador) y no siempre la 
formalidad empresarial conlleva necesariamente a la formalidad labo-
ral o viceversa.

|| Gráfico 10. América Latina: Tasa de empleo informal no agrícola  
	 por tamaño de empresa 2013 (porcentajes)
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Fuente: Elaboración propia en base a OIT (2014a). 

18	 Es importante notar que existen diferentes grados de informalidad en las empresas, 
en la medida que existen diferentes modalidades de formalidad: tributaria, en los 
registros, en la propiedad, etc. 
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Un estudio de OIT (2014a) destaca cuatro aspectos que inciden fuerte-
mente en el nivel de formalización de las unidades productivas, espe-
cialmente en las MYPE. En primer lugar, la baja productividad de este 
tipo de empresas no les permite enfrentar los costos de la formalidad. 
En segundo lugar, la complejidad de procedimientos para el registro 
junto con una regulación inadecuada para las características de las 
micro y pequeñas empresas dificultan la formalización. Tercero, existe 
la percepción de escasos beneficios de la formalidad. Por último, la 
reducida fiscalización y la escasa sanción social no contribuyen a la 
formalización.

En la región se han generado distintos tipos de políticas para in-
centivar la formalización de las empresas, las cuales se articulan en 
torno a cuatro ejes, según OIT (2014b) y Deelen (2015). Primero, la 
simplificación administrativa que permite hacer menos engorrosos los 
procesos para la creación de empresas, con trámites más cortos y de 
menor costo. En este sentido, surgen algunas estrategias como: 1) 
ventanillas únicas, 2) reforma de los permisos y licencias, 3) plazos 
administrativos límites y silencio administrativo positivo, 4) reducción 
o eliminación del capital mínimo pagado, 5) nuevas formas jurídicas 
para microempresas, 6) simplificación de procesos administrativos, 7) 
digitalización de procesos administrativos, y 8) mayor información y 
difusión.

En segundo lugar, se encuentran los incentivos tributarios como: 1) 
regímenes tributarios especiales que otorgan un tratamiento diferen-
ciado para los pequeños contribuyentes, 2) simplificaciones en los 
regímenes generales en materia de contabilidad, declaración y pago 
de impuestos, 3) información y asistencia tributaria, y 4) reducción 
de la evasión. En algunos países, la existencia de incentivos se ha 
asociado a posibles desincentivos para crecer y pasar a una cate-
goría de empresa de mayor tamaño que pierde dichas prerrogativa 
(Deelen 2015).
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|| Recuadro 1. Formalización empresarial y formalización  
	 laboral. El caso peruano

Un tema poco explorado hasta ahora es la relación entre el proceso de 
formalización empresarial y su vinculación con la formalización laboral. 
Esto depende naturalmente de cada país. Aquí analizamos solo el caso 
de Perú, donde el procedimiento tiene varias etapas. 

}} Un primer paso para la formalización empresarial es inscribirse 
ante la autoridad tributaria (la Superintendencia Nacional de Ad-
ministración Tributaria, SUNAT) para obtener un Registro Único de 
Contribuyentes (RUC). Del total de MYPE (personas que declaran 
tener negocios) casi un 30% tiene este registro.

}} No basta tener RUC para poder operar. Se requiere obtener una 
licencia de funcionamiento otorgada por las municipalidades (go-
biernos territoriales). Una encuesta aplicada a negocios con RUC 
(Encuesta de Micro y Pequeña Empresa - EMYPE 2013), reveló que 
del total de MYPE registradas, un 69,2% tiene licencia de funciona-
miento municipal. 

}} Ahora bien, tener RUC y licencia de funcionamiento, garantiza que la 
empresa está registrada (formalidad empresarial) pero no necesaria-
mente sus trabajadores (formalidad laboral). Para que esto ocurra la 
empresa debe registrar a sus trabajadores en planilla (la obligación 
es a partir de 3 trabajadores o más). La encuesta indica que sólo un 
56,8% de los que tienen RUC tienen registro de planilla. 

Estos datos muestran que formalidad empresarial no equivale necesa-
riamente a formalidad laboral.

Fuente: Encuesta de Micro y Pequeña Empresa - EMYPE. Disponible en www.
inei.gob.pe/bases-de-datos

En tercer lugar, está el acceso a la seguridad social que se relaciona 
con la escasa capacidad contributiva de los establecimientos y de la 
irregularidad de sus ingresos. Una acción usual en las microempresas 
informales es la reducción de costos por medio del recorte de las co-
tizaciones a la seguridad social, y a veces incorporando a trabajadores 
familiares no remunerados. En este caso, lo que se puede hacer es 
evidenciar algunas características de los regímenes generales de segu-
ridad social que pueden ser más o menos favorables a la formalización 
del empleo en estas entidades. Las principales son: 1) la progresividad 
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en las cotizaciones, 2) la existencia de subsidios a las cotizaciones, 
3) la existencia de un componente básico financiado con impuestos, 
y 4) la reducción de los costos de administración del sistema de la 
seguridad social.

Por último, la fiscalización de empresas pequeñas busca comple-
mentar los cambios legislativos para promover la formalización de 
las MYPE con esfuerzos de difusión y capacitación. Para esto, es 
necesario formar a los funcionarios de los entes administrativos que 
interactúan con los empresarios para que transmitan la información 
correcta, ofrezcan un servicio eficiente y procesen los trámites de 
acuerdo con la normativa. Además, se requiere ampliar los progra-
mas de capacitación y difusión para empresarios y trabajadores para 
que tengan presente la información relevante sobre sus derechos y 
obligaciones.

El informe sobre transición de la economía informal a la economía 
formal (presentado a la Conferencia Internacional del Trabajo en 2014 
y 2015) destaca que en los casos que se han adoptado enfoques 
integrados, los resultados en cuanto a formalización han sido más 
robustos. Un enfoque integrado debería priorizar aspectos como el 
crecimiento económico sostenido con empleo de calidad, la mejora 
en el entorno normativo, el fortalecimiento de la institucionalidad, 
la promoción del diálogo social, la organización y representación 
de los trabajadores, el fomento de la igualdad y la lucha contra 
la discriminación –ya sea por género o migrantes–, el apoyo a la 
iniciativa empresarial, el desarrollo de competencias profesionales, 
la financiación, la ampliación de la protección social y el desarrollo 
económico local.

Brechas salariales y distribución del ingreso
La desigualdad en los ingresos laborales –que refleja diferenciales 
en los niveles de escolarización y otros factores– está fuertemente 
asociada a los distintos tamaños de empresa, como lo muestra el 
Gráfico 11. El ingreso medio de los trabajadores por cuenta propia 
y el de los ocupados en microempresas está un 30% y un 10% res-
pectivamente por debajo de la media de la economía según datos 
de 2013. Asimismo, en relación con los ingresos laborales de la gran 
empresa, el ingreso medio de los trabajadores por cuenta propia 
es de 47%, 62% en la microempresa y 82% en la pequeña empresa 
(gráfico 11).



36 Empleo y condiciones de trabajo en las MYPE

|| Gráfico 11. América Latina: Ratio de ingresos de los trabajadores de  
	 cada categoría respecto del ingreso promedio 2013 (porcentajes)
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Notas: ratio de ingreso medio mensual de cada tamaño de empresa o categoría / 
ingreso medio mensual del total de ocupados (100 = ingreso mensual del total de 
ocupados).  
Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Ver nota a pie de página 4.

Además, los ingresos en los estratos de tamaño de empresas más 
pequeños presentan una dispersión muy acotada en torno a niveles 
medios muy bajos. Por su parte, los ingresos laborales de los ocupados 
en las empresas pequeñas, medianas y grandes superan al promedio 
de sus respectivas economías, en un 24%, 23% y 54%, respectivamen-
te, y la dispersión también es mayor.

Los salarios dependen en buena medida del nivel y evolución de la 
productividad. Las notorias brechas entre los salarios pagados en 
cada estrato aumentan a medida que se avanza en la diferenciación 
productiva. Es decir, el disímil nivel y crecimiento de las producti-
vidades explica, en gran medida, el hecho de que el incremento de 
las remuneraciones de los trabajadores del estrato moderno supere 
ampliamente al del resto. A esto se suma la permanencia de un por-
centaje importante de ocupados en el estrato más bajo. Esto sugiere 
que la desigual distribución del ingreso en la región está fuertemente 
arraigada en esta heterogeneidad sectorial y por tamaño de empresa 
de las productividades.

Estimaciones para 2013 de la distribución de los trabajadores por 
quintiles de ingresos laborales muestran que alrededor del 22% de 
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los trabajadores por cuenta propia y el 16% de los ocupados de las 
microempresas se encuentran entre el 20% de hogares con ingresos 
más bajos. Por su parte, entre las empresas grandes, sólo el 3% de los 
ocupados se sitúa en el grupo de hogares de menores ingresos. Entre 
los años 2003 y 2013 se observan escasos cambios en esta distribu-
ción, como evidencia de su condición estructural (cuadro 4).

|| Cuadro 4. América Latina: Estructura del empleo por tamaño  
	 de empresa y quintil de ingreso 2003 y 2013 (porcentajes)

 Total
ocupados

Cuenta 
propia

Micro-
empresa

Pequeña
empresa

Mediana
empresa

Gran
Empresa

2003

Quintil I 15,7 23,7 19,3 5,6 2,7 3,4

Quintil II 19,9 22,2 22,7 15,2 13,0 10,3

Quintil III 20,4 19,9 20,8 20,1 21,3 18,2

Quintil IV 22,5 19,1 20,5 27,5 29,4 28,3

Quintil V 21,5 15,1 16,7 31,5 33,6 39,8

2013

Quintil I 14,0 22,4 16,1 6,6 4,0 2,7

Quintil II 20,0 22,9 22,9 16,8 11,8 9,3

Quintil III 20,3 19,6 21,4 19,7 21,4 18,0

Quintil IV 23,4 19,2 22,0 27,2 28,9 29,7

Quintil V 22,3 15,9 17,7 29,6 33,9 40,4

Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Ver nota a pie de página 4 y notas del Cuadro A4 del Anexo 1.

Un punto muy importante de notar, es que instituciones laborales 
como el salario mínimo –que tiende a disminuir las brechas salariales– 
tienen mayores limitaciones en su cumplimiento en el sector de las 
empresas de menor tamaño. Además de los aspectos institucionales 
relacionados con el control, el cumplimiento del salario mínimo en 
la región también depende de la distancia entre éste y el salario pro-
medio de la economía. En aquellos sectores donde el salario mínimo 
resulta excesivamente alto, los niveles de incumplimiento tienden a 
aumentar (Marinakis 2014). Es decir, los ocupados en las empresas 
de menor tamaño en la región están menos protegidos por el salario 
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mínimo respecto de los trabajadores en empresas más grandes. Esto 
ocurre por una serie de razones: (i) el empleo asalariado es menos 
frecuente en los segmentos más pequeños, (ii) entre las empresas 
con productividad laboral más baja es más probable que el salario 
mínimo resulte difícil de cumplir, (iii) el control del Estado es menor, la 
inspección tiene una menor presencia en los ámbitos rurales y entre 
los negocios más pequeños; y (iv) la representación sindical es casi 
inexistente en las microempresas. 

Afiliación sindical y negociación colectiva 
Las relaciones laborales y la negociación colectiva desempeñan 
un papel importante en la mejora de la seguridad del empleo y las 
condiciones de trabajo. Por este motivo, la OIT recomienda que se 
aliente a las MYPE y a sus trabajadores para que estén debidamente 
representados en cumplimiento del principio de la libertad sindical y 
de asociación. Sin embargo, las relaciones laborales continúan sien-
do frágiles en las MYPE. En particular, las tasas de afiliación sindical 
son bajas.

La reducida representación sindical en las empresas más pequeñas li-
mita las posibilidades de participación en negociaciones para mejorar 
sus condiciones de trabajo o la defensa de sus derechos que quedan 
reducidas a las intervenciones del Estado o a gestiones individuales 
desde una posición de mayor vulnerabilidad. 

La importancia de la sindicalización (medida como los trabajadores 
sindicalizados sobre el total de ocupados) presenta diferencias impor-
tantes entre los países de la región, dependiendo de las legislaciones 
nacionales y de las diferentes modalidades de contratación, como la 
terciarización e intermediación laboral que pueden dificultar la organi-
zación de los trabajadores. 

Según estimaciones realizadas para nueve países de la región en el 
año 2013, se observan, en promedio, tasas de sindicalización crecien-
tes con el tamaño de empresas, representando menos del 16% en el 
caso de las pequeñas, medianas y grandes empresas. Por su parte, 
la afiliación es muy baja en las microempresas, con apenas un 5% 
(gráfico 12).



OIT / América Latina  
y el Caribe 39Empleo y condiciones de trabajo en las MYPE

|| Gráfico 12. América Latina: porcentaje de trabajadores  
	 sindicalizados 2013 (porcentajes)
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Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 9 
países. Ver nota a pie de página 4 y notas del Cuadro A4 del Anexo 1.

Cotizaciones y cobertura del sistema de salud
Según datos de 2013, el 47% de los trabajadores en la región cotizan a 
algún sistema de protección en salud aunque el 57% cuenta con algún 
tipo de cobertura, como consecuencia de regímenes no contributivos 
(gráfico 13). Estos valores promedio ocultan fuertes diferencias entre 
los trabajadores según tamaños de empresa.

En el caso del indicador de cotización, solo el 12% de los trabajadores 
por cuenta propia cotiza frente a un 31% de los trabajadores de mi-
croempresa. Entre los trabajadores de la gran empresa, este indicador 
supera el 90%. 

En el caso del indicador de cobertura ocurre algo similar, si bien en 
niveles más altos debido a la existencia de regímenes no contributi-
vos. Así, el grupo más vulnerable es el de los trabajadores por cuenta 
propia, pues solo el 32% tiene cobertura de salud. Los ocupados de 
las microempresas presentan una situación similar, ya que solo el 43% 
cuenta con esta cobertura. Por su parte, los segmentos de empresas 
pequeñas, medianas y grandes presentan un panorama diferente, con 
tasas de cobertura sensiblemente más elevadas, aunque con diferen-
cias: en las pequeñas y las medianas empresas alrededor del 86% de 
los trabajadores recibe los beneficios del sistema de salud, mientras 
que en el grupo de las grandes empresas la cobertura alcanza al 93%.
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|| Gráfico 13. América Latina: cotización y cobertura a la seguridad  
	 social en salud 2013 (porcentajes)
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Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de encuestas de hogares de 18 
países. Ver nota a pie de página 4 y notas del Cuadro A4 del Anexo 1.

La baja cobertura de los sistemas de salud en la región es un reflejo 
de los elevados niveles de informalidad laboral, lo que a la vez se 
relaciona con la predominancia de empleo por cuenta propia y en 
microempresas que se ha documentado en este informe. En la medida 
en que las personas resultan excluidas del empleo formal, también 
quedan excluidas de las instituciones del sistema de protección social 
como es el caso del sistema de salud.

La elevada vulnerabilidad que presentan los ocupados de las empresas 
más pequeñas pone de manifiesto la necesidad de avanzar por medio 
del diálogo social hacia sistemas de protección social más inclusivos.
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Conclusiones y recomendaciones  
de política 
El análisis presentado hasta aquí  destaca la importancia crítica de las 
MYPE en América Latina y el Caribe, tanto para el desarrollo de los 
mercados de trabajo y el crecimiento del empleo como en su transfor-
mación productiva e incremento de la productividad, es decir, para un 
desarrollo económico y socialmente más inclusivo. 

Estructura productiva y panorama laboral 
Resulta claro que en América Latina y el Caribe predominan unidades 
productivas muy pequeñas, de baja productividad y que concentran 
una elevada proporción del empleo. Las MYPE exhiben escasos 
encadenamientos con empresas de mayor tamaño y esto limita su 
adopción de tecnologías y su crecimiento. 

En el plano laboral esto se refleja en brechas importantes de trabajo 
decente y condiciones de trabajo con respecto a las empresas más 
grandes: de calidad del empleo, de ingresos, de productividad, educa-
tivas, de cobertura de la seguridad social, de grado de sindicalización 
y de informalidad. Los datos incluidos en este informe ilustran la 
magnitud de las brechas en todas estas dimensiones, por ejemplo: 

}} La brecha de productividad es muy grande, al punto que el 
diferencial entre productividades de pequeñas y grandes empre-
sas puede llegar a ser de hasta 16 veces. 

}} El porcentaje de trabajadores familiares auxiliares (sin remu-
neración) es de 16% en las microempresas y menor al 1% en 
empresas de mayor tamaño.

}} El ingreso medio de los trabajadores por cuenta propia está 
entre un 52% y un 47% de los ingresos laborales en las medianas 
y grandes empresas. Para los ocupados en microempresas este 
rango varía entre un 68% y un 62%.

}} La proporción de trabajadores con educación superior es de 
solo 15% en las microempresas, 28% en las pequeñas empresas, 
37% en las medianas y 51% en las grandes.

}} La cotización a los seguros de salud es de solo 12% para 
trabajadores por cuenta propia y 32% para trabajadores de mi-
croempresa, mientras que supera el 80% en empresas de mayor 
tamaño. 
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}} La cobertura de salud es mayor que la cotización en todos 
los tamaños de empresa pero las brechas siguen siendo impor-
tantes: 32% para cuenta propia y 43% para microempresa y más 
de 85% para empresas de mayor tamaño.

}} Si bien la participación de trabajadores en organizaciones 
o sindicatos es reducida en todos los tamaños de empresa, es 
mucho más baja en las microempresas, lo que afecta la libertad 
sindical y el derecho de negociación colectiva.

En particular, el predominio de MYPE y de trabajadores por cuenta 
propia es un factor importante de la alta informalidad que caracteriza 
a ALC, pues concentran tres de cada cuatro empleos informales de la 
región. 

Para superar esta situación se requieren políticas públicas que com-
binen Políticas de Desarrollo Productivo (PDPs) para transformar, di-
versificar y articular mejor la estructura productiva, reposicionar hacia 
actividades de mayor productividad e intensivas en conocimientos, y 
así generar más y mejores empleos, con políticas laborales, educativas 
y de formación que mejoren la calidad del empleo y el respeto a los 
derechos laborales19.

Las agendas productiva y laboral deben estar coordinadas y no sepa-
radas como es frecuente. La experiencia internacional muestra que 
estas políticas se refuerzan mutuamente y deben ir de la mano.

Modelo de crecimiento
Por otro lado, es claro que en ALC el crecimiento por sí sólo no ha sido 
suficiente para modificar las brechas de productividad y de condicio-
nes de trabajo, así como de informalidad entre empresas de diferente 
tamaño. Esto es recurrente a lo largo de la historia y también se aplica 
al reciente episodio de crecimiento alto en la región, que ha llegado a 
su fin para una mayoría de países. 

El tipo de especialización productiva que predomina en la región, 
altamente dependiente de los productos básicos y con insuficiente 
diversificación productiva y complejidad económica, genera activida-
des con bajo contenido tecnológico, bajos encadenamientos, y gran 
heterogeneidad en el perfil de productividades entre actividades y 
regiones.

19	  Ver, por ejemplo, Salazar-Xirinachs et al (2014) y Salazar-Xirinachs (2015).



OIT / América Latina  
y el Caribe 43Conclusiones y recomendaciones de política

El predominio de micro y pequeñas empresas no solo significa gran-
des brechas de trabajo decente y en la calidad del empleo, sino que 
es un freno para un crecimiento económica y socialmente inclusivo. 

Empresas sostenibles: entorno, productividad, 
calidad del empleo y desigualdad
Destaca también que existe una estrecha vinculación entre cuatro 
elementos: un entorno poco propicio para el desarrollo de empresas 
sostenibles, la elevada heterogeneidad productiva, las peores condi-
ciones laborales en las MYPE y la desigualdad.

Según las encuestas de empresas, los principales obstáculos para el 
desarrollo de las MYPE son: el acceso al financiamiento, la competen-
cia del sector informal, los sistemas tributarios, una fuerza de trabajo 
con educación inadecuada y los delitos, el robo y el desorden. Estos 
y otros factores del entorno afectan negativamente el desarrollo em-
presarial, en general, y el de las MYPE en particular. Un entorno poco 
propicio para el desarrollo de las empresas está detrás de las enormes 
brechas de productividad observadas, así como de las brechas en 
materia de empleo productivo y de calidad. 

Además, como han mostrado diversos estudios, la desigualdad de 
ingresos está arraigada en una estructura productiva con alta heteroge-
neidad estructural, es decir, las desigualdades se basan en el patrón muy 
heterogéneo de crecimiento y productividad que combina unos cuantos 
sectores de alta productividad y salarios altos con una gran mayoría de 
sectores y actividades de baja productividad y salarios o ingresos bajos. 

Un entorno más propicio eliminaría estos y otros obstáculos para el 
crecimiento de las MYPE y ayudaría a engrosar el segmento de em-
presas de tamaño mediano, lo cual es un cambio estructural que ALC 
necesita para elevar su productividad, crear más y mejores empleos y 
reducir la desigualdad.

De aquí la importancia de desarrollar, con participación de los actores 
sociales, un entorno propicio para las empresas sostenibles, en línea 
con las Conclusiones Tripartitas de la Conferencia Internacional del 
Trabajo (CIT) 2007 y las Conclusiones sobre sobre las Pequeñas y 
Medianas Empresas y la Creación de Empleo Decente y Productivo 
de la CIT 2015.

Recomendaciones de política
Los objetivos de diversificar la economía y generar más y mejores em-
pleos no se pueden lograr sin políticas de apoyo a las MYPE.  Pero este 
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apoyo debe ser una mezcla de Políticas de Desarrollo Productivo (PDPs), 
de mercado de trabajo, y de educación y entrenamiento con elementos 
como los siguientes y otros señalados en las Conclusiones sobre Peque-
ñas y Medianas Empresas y la Creación de Empleo (CIT 2015):

}} Remover las reglamentaciones demasiado complejas

}} Aumentar el acceso al financiamiento

}} Apoyar la formalización y el crecimiento hacia mayores esca-
las y tamaños de empresa. 

}} Iniciativas para el surgimiento de nuevas empresas y para 
asistir a las empresas jóvenes en el fortalecimiento en sus etapas 
iniciales de desarrollo, cuando hay mayor mortalidad. 

}} Establecer conglomerados (clusters), redes, conexiones a 
plataformas tecnológicas; y promover las cadenas de valor y el 
desarrollo económico local

}} Abordar los déficit de trabajo decente y de productividad, 
con medidas tales como:

}} Apoyo para instalar modelos de gestión más modernos en 
los que los trabajadores y la gerencia trabajen conjuntamente 
con el fin de instalar procesos de innovación, mejora conti-
nua, capacitación por competencias y medición de avances.

}} Fortalecimiento del papel de los trabajadores en los 
procesos de innovación y mejora continua en las empresas 
de menor tamaño. 

}} Fortalecimiento de  los sistemas de capacitación por 
competencias.

}} Fortalecimiento de la inspección laboral para el cumpli-
miento de los derechos laborales.

Ahora bien, prácticamente todos los países de la región tienen progra-
mas  o políticas de apoyo a las MYPE. Sin embargo, la forma en que 
estos operan sugiere que hay oportunidades de mejora tanto en su 
diseño como en su ejecución.

Los programas existentes abarcan un amplio espectro de interven-
ciones: capacitación, asistencia técnica, financiamiento orientado a 
la modernización tecnológica y a la innovación, y también al fomento 
de la asociatividad y los conglomerados productivos, incubadoras 
y aceleradoras de empresas, mentorías y otros. Los programas más 
frecuentes en los diversos países se orientan a que las MYPE sean más 
productivas y más competitivas.  Con frecuencia se hace énfasis en 
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aquellas MYPE con mayor potencial de crecimiento y posibilidad de 
inserción en mercados internacionales. 

Sin embargo, por lo general estas políticas de apoyo a las MYPE 
apuntan a una multiplicidad de objetivos que, en algunos casos, es 
diversa y no siempre coherente con las estrategias de desarrollo del 
país, además, los recursos dedicados al fomento de este tipo de fir-
mas son bajos (SELA, 2015). Esta multiplicidad de objetivos y falta de 
priorización dificulta los esfuerzos restando efectividad a las interven-
ciones. El análisis de un colectivo tan vasto y diverso sin establecer 
ejes prioritarios ni explicitar los propósitos de la política de apoyo 
conduce a la implementación de programas que, por su amplitud y 
ambigüedad, posiblemente tengan frutos poco mensurables, por lo 
menos en plazos cortos, y con un aprovechamiento parcial por parte 
de los beneficiarios.

En no pocos casos, estas iniciativas han ignorado el hecho de que las 
MYPE conforman un conjunto heterogéneo, no sólo en tamaño sino 
fundamentalmente en antigüedad, sector, capacidad de crecimiento, 
rol de la tecnología, entre otros factores. En otros casos, son casi 
inexistentes los análisis de las causas subyacentes que condicionan la 
cantidad y la calidad de empleo en los sistemas de mercado y en las 
cadenas de valor. 

Es cierto que también se observan algunos avances importantes. En 
algunos países se han producido avances en el diseño de instrumentos 
específicos introduciendo algunas distinciones que permiten focalizar 
mejor dentro del universo de las políticas de fomento a las empresas 
de menor tamaño. Por ejemplo, algunos países consideran las distin-
tas etapas del ciclo de vida de la empresa para implementar políticas 
específicas (emprendedores que quieren iniciar un negocio; empresas 
con antigüedad menor a dos años y empresas con una vida mayor a 
los dos años, en Brasil); otros distinguen tipologías de empresas que 
reflejan distintas etapas del desarrollo de las micro, pequeñas y me-
dianas empresas o MYPE (por ejemplo, los nuevos emprendimientos, 
las gacelas y las empresas tractoras en México). Esto permite mejorar 
la asignación de recursos y la elegibilidad de estos diferentes tipos 
de empresas a los programas de apoyo. Pero, por lo general, los ins-
trumentos de apoyo tienen impacto aún no comprobado debido a la 
falta de un seguimiento y medición rigurosa de resultados.

Uno de los espacios donde se pueden lograr los mayores avances está 
en la complementariedad de las Políticas de Desarrollo Productivo y 
las políticas laborales y de recursos humanos.  
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Esto implica colocar lo laboral como aspecto central en la agenda de 
desarrollo de las MYPE. En otras palabras, para mejorar la productivi-
dad de las MYPE es necesario también mejorar la calidad del empleo. 
Para esto, es necesario ir más allá de la simple identificación de pro-
ductividad con el concepto de eficiencia (producir más con menos) 
y destacar la necesidad no sólo de producir más sino también de 
producir mejor. Existen herramientas para orientar a las empresas en 
este proceso, tales como el Programa SCORE de la OIT (Recuadro 2).

|| Recuadro 2. El Programa SCORE de la OIT 

La OIT ha convertido la productividad de las empresas de menor ta-
maño en un área prioritaria de trabajo, poniendo especial énfasis en 
la relación entre las condiciones de trabajo y la productividad de las 
firmas. Las mejoras en las condiciones de trabajo y en las capacidades, 
constituyen una fuente de productividad. Numerosas pequeñas y me-
dianas empresas de la región todavía perciben las condiciones laborales 
más como un costo que como una ventaja. 

Una de las iniciativas de la OIT en esta dirección es el programa SCORE 
(Sustaining Competitive and Responsible Enterprises) que brinda apoyo a las pe-
queñas y medianas empresas para favorecer su crecimiento y la creación 
de empleos de calidad, a través del aumento de su competitividad, la 
mejora de la calidad, la productividad y las buenas prácticas en el lugar de 
trabajo. La base del programa es promover un cambio de estilo gerencial 
y la cooperación para generar mejores relaciones laborales y fomentar la 
comunicación entre administradores y operarios en el lugar de trabajo. 

En las experiencias implementadas se ha podido observar una mejora 
en el clima laboral, reducción de la accidentalidad, una producción más 
limpia y un incremento de la productividad de las empresas. Con el apoyo 
de socios locales y en estrecha coordinación con el gobierno, las organi-
zaciones de empleadores y de trabajadores, el programa ofrece sesiones 
de formación para empleados y gerentes, seguidas de visitas de asisten-
cia técnica a las empresas e instancias de orientación encaminadas a 
cubrir las necesidades específicas de cada firma. Aunque la OIT enfoca 
su intervención en las pequeñas y medianas empresas, ciertas grandes 
empresas también están acudiendo a la metodología a través de la red de 
proveedores privados de servicios SCORE creada en los países.

La metodología de SCORE ha sido aplicada en la región andina en 
más de 90 empresas, beneficiando a miles de trabajadores indirecta o 
directamente con las mejoras logradas (cuadro A2 del anexo). Con esto, 
la OIT contribuye con una herramienta práctica a incrementar el trabajo 
decente al mismo tiempo que se aumenta la productividad. 

Fuente: http://www.ilo.org/empent/Projects/score

http://www.ilo.org/empent/Projects/score
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Producir mejor implica involucrar el concepto y la cultura de la calidad 
como dimensión fundamental de la producción y la productividad. En 
tal sentido, es preciso mejorar la calidad del nivel educativo, de la 
formación profesional, de la gestión de recursos humanos y de las 
condiciones de trabajo, así como la eficiencia en el proceso producti-
vo con la introducción de innovaciones en el lugar de trabajo.

Programas como SCORE  demuestran que es posible mejorar a la vez 
el rendimiento empresarial y las condiciones de trabajo mediante el 
fortalecimiento de sistemas de gestión empresarial relacionados con 
la cooperación en el lugar de trabajo, calidad, recursos humanos, 
producción más limpia y seguridad y salud en el trabajo. 

Los avances que se pueden lograr por la vía del fortalecimiento de los 
sistemas de gestión y de relaciones laborales dentro de las empresas 
deben ser complementados mediante sistemas de inspección y ad-
ministración del trabajo eficaces y efectivos. Ambos son elementos 
esenciales de un régimen de políticas y de gobernanza que promueva 
relaciones laborales que reduzca los déficits de trabajo decente en las 
MYPE y promueva el cumplimiento de las normas laborales.

Además, la complementariedad entre Políticas de Desarrollo Producti-
vo y políticas laborales no debe verse solo en el ámbito de las unidades 
productivas, sino en los ámbitos sectoriales, de cadenas de valor y a 
nivel de la economía en su conjunto. Existe creciente reconocimiento 
de que las empresas grandes y líderes deben asumir responsabilidad 
no solo por la calidad de sus productos y procesos de producción en 
sus propias plantas y en las de sus proveedores, sino también por 
la gestión de las dimensiones laboral y social, así como ambientales, 
en sus cadenas de suministro. Este es un tema fundamental que será 
analizado por la Conferencia Internacional del Trabajo de la OIT en el 
año 2016.

Finalmente, entre las nuevas tendencias en las políticas de apoyo a las 
MYPE se ha comenzado a intensificar en los últimos años una mayor 
sensibilización sobre la sostenibilidad ambiental apuntando a una 
ecologización de las actividades de las empresas ayudándolas a ganar 
mercados de productos o servicios ecológicos.
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Anexo
Anexo 1

|| Cuadro A1. Ejemplos de definiciones de tamaño adoptadas  
	 por los países (6 países)

  Micro Pequeña Mediana

Argentina1 Máximo de ventas 
anuales por sector

US$ 148 mil - 
600 mil

US$ 1 millón -  
3,5 millones

US$ 6 
millones - 28 

millones

Brasil2

SEBRAE 
(trabajadores)

1 a 19 (industria 
y construcción)/1 
a 9 (comercio y 

servicios)

20 a 99 
(industria y 

construcción)/10 
a 49 (comercio y 

servicios)

–

Estatuto Pyme 
(facturación anual) US$ 150 mil US$ 1,5 millones –

Chile3

Estatuto Pyme 
(ventas) US$ 110 mil US$ 1,1 millones US$ 4,5 

millones

10 a 49 50 a 199

Colombia4
11 a 50 51 a 200

US$ 1,4 millones US$ 8,9 millones

México5

11 a 30 
(comercio)/11 a 50 
(industria y serv.)

Hasta 100 
(comercio y 

servicios)/Hasta 
250 (industria)

US$ 8 millones US$ 20 millones

El Salvador6
11 a 50 51 a 100

US$ 1 millón US$ 7 millones

Fuente: Elaboración propia en base a Goldstein y Kulfas (2011).

Notas: 
1 Los rangos de ventas se establecen por sectores, siendo el más bajo para agro (y comercio) y 
el tope más alto para industria y minería. 
2 No hay una clasificación unificada. Además de las presentadas, existen las del Instituto 
Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE) y del Banco Nacional de Desenvolvimento 
Econômico e Social (BNDES). 
3 Según el estatuto PYME se utiliza la clasificación por ventas, con excepción de aquellas 
normas que indiquen lo contrario. 
4 Deben cumplirse ambos criterios en forma conjunta. 
5 Se establece un tope máximo combinado = (trabajadores) x 10% + (ventas anuales) x 90%. 
6 Deben cumplirse ambos criterios en forma conjunta.
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Conferencia Internacional del Trabajo 

11-1  Actas Provisionales 
104.a reunión, Ginebra, junio de 2015 

  

Cuarto punto del orden del día: 
Pequeñas y medianas empresas  
y creación de empleo decente y productivo 

Informes de la Comisión sobre las pequeñas  
y medianas empresas y la creación de empleo: 
resolución y conclusiones presentadas  
para su adopción por la Conferencia  

La presente Acta Provisional contiene el texto de la resolución y las conclusiones 
presentadas por la Comisión sobre las pequeñas y medianas empresas y la creación de 
empleo para su adopción por la Conferencia. 

El informe de la Comisión sobre sus deliberaciones se ha publicado en el sitio web de 
la Conferencia en Actas Provisionales 11-2 y se somete para su adopción por la 
Conferencia a reserva de la introducción de correcciones, que los miembros de la 
Comisión podrán presentar hasta el 31 de junio de 2015 a las 13 horas. 

Resolución propuesta relativa a las pequeñas  
y medianas empresas y la creación de empleo 
decente y productivo 

La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo, congregada en 
Ginebra en su 104.ª reunión (2015), 

Habiendo celebrado una discusión general sobre la base del Informe IV, Pequeñas y 
medianas empresas y creación de empleo decente y productivo, 

1. Adopta las conclusiones siguientes, y 

2. Invita al Consejo de Administración de la Oficina Internacional del Trabajo a que 
preste a estas conclusiones la consideración debida a la hora de planificar las futuras 
actividades y que solicite al Director General que las tenga en cuenta en la preparación de 
las futuras propuestas de programa y presupuesto, y que las lleve a la práctica, en la 
medida de lo posible, cuando aplique el Programa y Presupuesto para el bienio 2016-2017. 
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Conclusiones relativas a las pequeñas  
y medianas empresas y la creación  
de empleo decente y productivo  

Contribución de las pequeñas y medianas empresas  
a la creación de empleo decente y productivo 

1. Las microempresas y las pequeñas y medianas empresas son vitales para conseguir el 
trabajo decente y productivo y la prosperidad. En términos generales, representan las dos 
terceras partes de todo el empleo y generan también la mayor parte de los nuevos puestos 
de trabajo. Contribuyen, junto con otras empresas, al crecimiento económico, impulsan la 
innovación y la diversificación económica y proporcionan medios de subsistencia. 

2. La promoción de las pequeñas y medianas empresas (PYME) es un medio para crear más 
empleo productivo y trabajo decente para todos. Las PYME sostenibles crean puestos de 
trabajo productivos e ingresos, reducen la pobreza y las desigualdades, y subsanan los 
déficits de trabajo decente. La Recomendación sobre la creación de empleos en las 
pequeñas y medianas empresas, 1998 (núm. 189), la Recomendación sobre los pisos de 
protección social, 2012 (núm. 202), las Conclusiones relativas a la promoción de empresas 
sostenibles adoptadas por la 96.ª reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo 
(2007), la Declaración de la OIT relativa a los principios y derechos fundamentales en el 
trabajo y su seguimiento (1998), el Programa Global de Empleo (2003) y la Declaración de 
la OIT sobre la justicia social para una globalización equitativa (2008) siguen 
proporcionando orientación para las acciones destinadas a la promoción de las PYME. 

3. Las PYME se diferencian por tamaño, sector, economía rural o urbana, grado de 
formalidad, volumen de negocio, crecimiento y antigüedad de la empresa y por país. La 
diversidad de las microempresas y las pequeñas y medianas empresas plantea un desafío 
para la formulación de políticas. No existen políticas aplicables a todas las PYME. 

4. Los Estados Miembros deberían definir las PYME en consulta con las organizaciones 
representativas de empleadores y de trabajadores, teniendo en cuenta las condiciones 
sociales y económicas nacionales. Esas definiciones suelen basarse en el número de 
empleados, el volumen de negocio anual o el valor de los activos de la empresa. 

5. Se dispone de datos empíricos fiables sobre el número de puestos de trabajo creados por 
las PYME, en particular en las empresas formales. Los datos sobre la calidad del empleo, 
la productividad y la sostenibilidad en esas empresas son insuficientes e inadecuados. 

Identificación y superación de las limitaciones  
que afrontan las PYME y sus trabajadores 

6. Las limitaciones que afrontan las PYME varían considerablemente y deberían analizarse 
en sus contextos nacionales específicos y diferenciarse en función de las características de 
la empresa. Reconociendo que un entorno propicio es vital para que las PYME puedan 
crecer y reducir los déficits de trabajo decente, los Estados Miembros deberían reunir y 
actualizar periódicamente información sobre las PYME desglosada en función de las 
características de la empresa a fin de establecer la base para formular políticas 
fundamentadas en datos empíricos en esta esfera. 
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7. Cuando se dispone de datos, éstos indican que los déficits de trabajo decente son en 
general más importantes en las PYME que en las empresas de mayor tamaño. Sin 
embargo, es preciso disponer de más información sobre la amplitud y el alcance de estos 
déficits. Se han hecho progresos notables en la definición operativa de la calidad del 
empleo. Si bien el Consejo de Administración de la OIT aún no ha llegado a un acuerdo 
sobre los indicadores de trabajo decente de la OIT, éstos proporcionan un marco de 
referencia útil para la evaluación, que los Estados Miembros podrían utilizar con objeto de 
generar información específica sobre las PYME. Los trabajadores de esas empresas en 
algunos contextos quedan total o parcialmente excluidos de la legislación laboral, en 
particular de sus derechos a la libertad sindical y a la negociación colectiva. La legislación 
de apoyo debería asegurar la cobertura y la protección apropiadas a todas las categorías de 
trabajadores y unidades económicas. 

8. La existencia de un entorno propicio es particularmente importante para superar las 
limitaciones que afrontan las PYME y sus trabajadores y para la creación de empleo 
decente y productivo. Un entorno propicio es fundamental para la formación de nuevas 
empresas y su sostenibilidad. La metodología de la OIT destinada a crear un entorno 
propicio para las empresas sostenibles (EESE) es una herramienta prometedora que puede 
utilizarse con objeto de trazar hojas de ruta para las reformas, sobre la base del diálogo 
social, incluidas medidas destinadas a mejorar las condiciones de los trabajadores y la 
sostenibilidad de las PYME. Un entorno propicio para las empresas sostenibles permite al 
mismo tiempo mejorar las perspectivas económicas de las PYME, superar los déficits de 
trabajo decente para los trabajadores y asegurar que las actividades económicas sean 
ambientalmente sostenibles. 

9. Las medidas concretas para mejorar el entorno propicio deberían ajustarse a las 
Conclusiones sobre la promoción de las empresas sostenibles, de 2007, sin limitarse a 
ellas, y deberían incluir las siguientes: 

a) simplificar las reglamentaciones demasiado complejas, en consulta con las 
organizaciones de empleadores y de trabajadores más representativas, garantizando al 
mismo tiempo la protección y las condiciones de empleo de los trabajadores. Las 
nuevas normas y reglamentaciones deberían formularse teniendo en cuenta sus 
posibles efectos en las PYME y el bienestar de sus trabajadores, antes de su 
introducción; 

b) aumentar el acceso de las PYME a la financiación con medidas como las garantías de 
préstamo, las subvenciones a las empresas incipientes, la facilitación de la 
financiación colectiva o la financiación de grupos, instituciones financieras para 
sectores específicos, y la mejora de los conocimientos financieros o de la inclusión 
financiera, como parte de las políticas de formalización de las microempresas y las 
pequeñas empresas; 

c) establecer conglomerados, redes, conexiones a plataformas tecnológicas, y promover 
las cadenas de valor y el desarrollo económico local, para hacer frente a la falta de 
escala y de alcance de las PYME. Las cooperativas y mutualidades pueden ser vías 
eficaces para ampliar la escala y alcanzar una mejor posición en los mercados finales 
y de proveedores, así como para movilizar los ahorros y mejorar la cobertura de la 
seguridad social. Debería prestarse especial atención al establecimiento de un entorno 
propicio para las cooperativas, en particular en las zonas rurales; 

d) abordar los déficits de trabajo decente en las PYME, como las limitaciones para 
ejercer los derechos fundamentales de los trabajadores y lograr mejores condiciones 
de trabajo. Es preciso adoptar medidas claras a fin de superar esos déficits; 
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e) la inversión pública en infraestructuras, educación y formación, así como en 
tecnología, elementos de los que dependen las PYME. La manera más eficaz de 
lograr mejoras consiste en integrar políticas específicas de apoyo a las PYME en los 
planes nacionales de desarrollo y en las políticas genéricas. Esto incluye una atención 
especial a la modernización de los sistemas de educación y formación técnica y 
profesional (EFTP), al aprendizaje continuo, así como a programas de aprendizaje de 
calidad en colaboración con los interlocutores sociales para responder a las 
necesidades en materia de competencias de las PYME y ofrecer la oportunidad de 
vincular la formación profesional y la capacitación empresarial. Para los pequeños 
comerciantes, un acceso simplificado a ámbitos públicos de comercio y la 
disponibilidad de zonas aptas para negocios respaldan una competencia equitativa; 

f) apoyar la formalización de las PYME con arreglo a la Recomendación sobre la 
transición de la economía informal a la economía formal, 2015 (núm. 204). 

10. Las PYME figuran entre las principales proveedoras de empleo, pero tienen niveles mucho 
menores de productividad. La realización de actividades con mayor valor añadido y el 
incremento de la productividad total de los factores, con unas buenas relaciones en el lugar 
de trabajo para mejorar la calidad del producto, así como el uso eficiente de los recursos y 
la energía, pueden ayudar a superar esta limitación. 

11. Los marcos de seguridad y salud en el trabajo (SST) deberían adaptarse para establecer una 
cultura de salud y seguridad preventiva a fin de hacer frente a la incidencia 
desproporcionada de accidentes y problemas de salud relacionados con el trabajo en 
las PYME. Esto no sólo previene las tragedias humanas sino que también es muy eficaz en 
función de los costos, y mejora la productividad. Para ello es necesario un marco jurídico 
adecuado y una capacidad de aplicación apropiada, instrumentos de evaluación fácilmente 
accesibles y orientaciones adaptadas a cada caso, así como una proyección efectiva a 
las PYME y sus empleados, para colmar las brechas de información. 

¿Qué funciona? Políticas eficaces  
de apoyo a las PYME para crear empleo  
productivo y trabajo decente 

12. Unas políticas bien concebidas sobre las PYME, teniendo en cuenta las circunstancias 
nacionales, pueden servir para crear más y mejores puestos de trabajo y contribuir a un 
crecimiento económico sostenible. Deberían estar de conformidad con políticas 
macroeconómicas sólidas, estrategias encaminadas a mejorar la aplicación y el 
cumplimiento, políticas sobre la educación y las competencias, y la promoción del diálogo 
social, la libertad sindical, la negociación colectiva y la protección social. 

13. Las políticas y las acciones deberían tener en cuenta las características específicas de las 
empresas, las características de los destinatarios concretos y las circunstancias nacionales. 
Las futuras acciones deberían centrarse en el apoyo en forma integrada, ya que ha quedado 
demostrado que son más eficaces que los programas individuales y deberían incorporar el 
seguimiento de la calidad del empleo y la sostenibilidad de las empresas. El diálogo social 
es imprescindible para respaldar las políticas eficaces de apoyo a las PYME. 

14. Las políticas de apoyo a las PYME deben ser coherentes y basarse en datos empíricos. Se 
requiere prestar atención a la evaluación de la eficiencia y la eficacia en función de los 
costos de las acciones en apoyo de las PYME. 
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Funciones de los gobiernos y los interlocutores 
sociales en la promoción de empleo productivo  
y trabajo decente en las PYME 

15. La Comisión reafirma las funciones de los gobiernos y los interlocutores sociales en la 
promoción de las PYME para contribuir al empleo productivo y al trabajo decente, como 
se dispone en la Recomendación núm. 189 y las Conclusiones relativas a la promoción de 
empresas sostenibles de 2007. 

16. La función del Gobierno es: 

a) crear y mejorar un entorno propicio para promover PYME sostenibles y trabajo 
decente, como se subraya en los puntos 8 y 9; 

b) asegurar el cumplimiento de las normas laborales y ambientales y servicios públicos 
fácilmente accesibles y eficaces, junto a instituciones sólidas; 

c) formular, financiar, aplicar, vigilar y evaluar las políticas y los programas dirigidos 
específicamente a las PYME o facilitar su financiación, y fortalecer las políticas 
genéricas que tengan importancia concreta para superar las limitaciones que afrontan 
las PYME y sus trabajadores; 

d) reunir y difundir datos sobre los aspectos cualitativos y cuantitativos del desarrollo y 
del empleo de las PYME, prestando atención especial a las cuestiones de género al 
considerar los salarios, las horas de trabajo, el equilibrio entre la vida profesional y 
personal, la seguridad y salud en el trabajo (SST), la protección social, el diálogo 
social, la representación sindical y la negociación colectiva; 

e) actuar como compradores responsables de bienes y servicios de las PYME; 

f) promover y facilitar el diálogo social y participar en éste; 

g) esforzarse por asegurar que los trabajadores de las PYME puedan ejercer sus 
derechos fundamentales en el trabajo; aplicar las normas laborales mediante sistemas 
de inspección y administración del trabajo eficaces y efectivos; promover un sistema 
de relaciones laborales que reduzca los déficits de trabajo decente en las PYME; 
establecer marcos jurídicos para la gobernanza de programas de aprendizaje de 
calidad, orientados por el Entendimiento común del B-20 y el L-20 sobre los 
elementos clave de unos aprendizajes y pasantías de calidad, que correspondan a las 
necesidades de las empresas y los intereses de los aprendices, garanticen una 
educación y formación técnica y profesional de alta calidad y actualizada e incluyan 
acuerdos contractuales para los aprendices. 

17. Las organizaciones de empleadores y de trabajadores pueden desempeñar un papel 
importante al ayudar a las PYME y sus trabajadores a superar las limitaciones. Deberían 
aumentar la representación de las PYME y sus trabajadores en ambos tipos de 
organización, mejorar el diálogo social y prestar asistencia a sus miembros en la 
negociación colectiva. Los interlocutores sociales deberían fortalecer los servicios que sean 
beneficiosos para sus miembros en las PYME. Esos servicios incluyen herramientas e 
información sobre los derechos laborales, las leyes y reglamentos, la protección social y la 
asistencia jurídica, así como la formación, en particular la empresarial, la orientación sobre 
cómo acceder a servicios públicos y privados de apoyo empresarial, los vínculos con los 
recursos de investigación y consultoría, el establecimiento de contactos entre empresas y el 
asesoramiento sobre prácticas responsables en el lugar de trabajo. Pueden también 
proporcionar servicios mediante instituciones, como las cooperativas y las mutualidades, y 
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ayudar a la creación de cooperativas de productores y trabajadores. Por último, deberían 
colaborar con los gobiernos para evaluar y mejorar el entorno propicio. 

Labor futura de la OIT en relación con el empleo 
productivo y el trabajo decente en las PYME  

18. La OIT debería ayudar a los Estados Miembros a formular y aplicar políticas de apoyo a 
las PYME que creen empleo productivo y trabajo decente. La OIT debería prestar debida 
consideración a las necesidades concretas de las PYME y sus trabajadores en la 
formulación de sus políticas y orientaciones. La OIT debería integrar sistemáticamente 
medidas encaminadas a fomentar un entorno propicio para las empresas sostenibles y los 
derechos en el trabajo, incluida la SST, en las políticas de apoyo a las PYME y promover 
una inspección del trabajo eficaz, la calidad del trabajo y mecanismos de protección social, 
en consulta y colaboración con las organizaciones de empleadores y de trabajadores. 

19. La OIT debería formular orientaciones en materia de políticas que tuvieran en cuenta la 
situación específica de las regiones y los sectores. 

20. La OIT debería mantener su cartera de acciones actual y consolidar los resultados 
alcanzados en los planos mundial y nacional, con la participación plena de los 
interlocutores sociales. Las acciones de la OIT deben ser estratégicas, mensurables y 
generar análisis y datos rigurosos que orienten a los gobiernos y a los interlocutores 
sociales en materia de políticas de apoyo a las PYME. La OIT debería prestar atención 
especial a los aspectos siguientes: 

a) debería ampliar y mejorar las medidas que combinen el desarrollo empresarial, los 
derechos en el trabajo y los servicios financieros. Las acciones deberían adaptarse a 
determinados grupos destinatarios, como empresarias, jóvenes y empresas de alto 
crecimiento, y mejorar las competencias de gestión y la provisión de servicios 
financieros; 

b) el programa EESE debería revisarse con la participación plena de los interlocutores 
sociales con miras a ampliarlo. Esa ampliación podría incluir: 

i) la creación de vínculos más fuertes para trabajar con las políticas sobre empleo y 
calidad del trabajo de la OIT y los Programas Nacionales de Trabajo Decente; 

ii) la superación del nivel de las evaluaciones para incluir el apoyo a los mandantes 
y el desarrollo de su capacidad con objeto de determinar, aplicar y vigilar las 
reformas encaminadas a mejorar el entorno empresarial de las PYME y las 
condiciones de empleo de los trabajadores, y 

iii) la ampliación del enfoque EESE para apoyar la formalización de las empresas; 

c) la OIT debería ampliar su labor relativa a programas probados que tienen por objeto 
facilitar la transición a la formalización de las PYME informales. La OIT debería 
recopilar conocimientos más sólidos sobre enfoques que promuevan la formalización 
de las PYME y el cumplimiento de la legislación laboral y social; 

d) en relación con el aumento de la productividad y las condiciones de trabajo en 
las PYME, la OIT debería elaborar modelos destinados a ampliar sus acciones, como 
la herramienta PECR, que puedan integrarse en políticas y programas nacionales 
basados en el diálogo social y fundados en evaluaciones sólidas del impacto. La OIT 
debería fortalecer la capacidad de los interlocutores sociales para vigilar, evaluar y 
contribuir a esas acciones; 
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e) la labor de la OIT en relación con la cadena de valor y el desarrollo sectorial tiene 
gran potencial de impacto y debería ampliarse, mejorándose el acceso de las PYME a 
los mercados, analizando y contribuyendo a mejorar las condiciones de trabajo en 
determinados sectores, en colaboración con las asociaciones empresariales, los 
sindicatos y las cooperativas, según proceda. La OIT debería realizar investigaciones 
sobre las buenas prácticas de compras de bienes y servicios de las grandes empresas 
en las cadenas de suministro, y aplicar estrategias sobre las PYME que faciliten y 
apoyen mejor la labor de esas empresas para obtener valor añadido a fin de 
fundamentar la discusión sobre el trabajo decente en las cadenas de suministro 
mundiales en la reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo de 2016; 

f) la labor de la OIT sobre las empresas cooperativas debería ampliarse con objeto de 
elaborar modelos de acción destinados a apoyar a las empresas y los sindicatos en la 
prestación de servicios financieros y empresariales que puedan ampliarse y 
reproducirse. La OIT debería proseguir y aumentar su asistencia técnica sobre la 
reforma normativa y legislativa de las cooperativas, como se indica en la 
Recomendación sobre la promoción de las cooperativas, 2002 (núm. 193). 

21. A fin de determinar qué funciona en el desarrollo de las PYME debería asignarse más 
importancia a la reunión de datos, la formulación de políticas basadas en datos empíricos, 
la vigilancia, la evaluación y la medición rigurosas del impacto, en particular respecto de la 
sostenibilidad de las empresas, la mejora de las condiciones de trabajo y del espíritu 
empresarial de la mujer, de los jóvenes y de grupos vulnerables. La labor de la OIT sobre 
las estadísticas relativas a las cooperativas debería agilizarse. La OIT también debería 
seguir ampliando su labor sobre la sostenibilidad ambiental de las PYME y una transición 
equitativa hacia una economía con bajas emisiones de carbono para esas empresas y sus 
trabajadores. Además, la OIT debería facilitar estudios basados en datos empíricos sobre el 
impacto del diálogo social y los sistemas de negociación colectiva en las condiciones de 
trabajo de las PYME e información y consultas con los trabajadores de estas empresas. 

22. La OIT debería seguir reforzando su labor de formación sobre tecnología y de facilitación 
de transferencia de tecnología, de conformidad con su mandato, en colaboración con otros 
asociados, y ampliar su labor de EFTP para el desarrollo de las PYME y de sus 
trabajadores. 

23. La OIT debería ampliar su colaboración y sus alianzas en la esfera del desarrollo de 
las PYME con organizaciones e instituciones internacionales y regionales, dentro y fuera 
del sistema de las Naciones Unidas. Especialmente, la OIT debería intensificar su 
cooperación con otras organizaciones, en particular para colmar la importante brecha de 
conocimientos en relación con la calidad de los empleos en las PYME, así como la 
productividad y sostenibilidad de esas empresas, sin limitarse a ello. 

24. En noviembre de 2015 debería presentarse al Consejo de Administración un plan de acción 
que incluyera los objetivos, plazos y requisitos en materia de recursos, integrado en el 
Programa y Presupuesto aprobado y sus resultados. 
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